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1 La misma burguesía y sus 
medios de comunicación 
no tuvieron al principio 
más remedio que hablar, 
evidentemente inten-
tando intoxicar lo más 
posible y manteniendo 
la filtración de las noticias 
país por país, de primave-
ra árabe.

2 Para el lector sorprendi-
do por estas afirmaciones 
le instamos a leer el apar-
tado Encuadramiento del 
proletariado desarrolla-
do unas páginas más 
adelante.

Introducción

La sublevación proletaria iniciada en 
Siria el 15 de marzo de 2011, que hizo 
tambalearse a las distintas fuerzas y 
organismos de la burguesía, fue parte 
del gran movimiento proletario que 
atizó el norte de África y Oriente Medio 
entre los años 2010–2012.

A lo largo de esos años, ese amplio 
movimiento prendió como una mecha 
propagándose rápidamente por una 
gran cantidad de países. A pesar de 
sus innumerables debilidades, la fuer-
za internacional que materializó ese 
movimiento en su extensión, expresa 
esa realidad que es el proletariado: 
una clase mundial que vive bajo el 
yugo del capital y está determinada 
históricamente a pelear para romper 
sus cadenas. Expresa la esencia de ese 
sujeto cuando tiende a constituirse en 
clase: la rebelión, la de manifestarse, 
en su afirmación, como enterrador de 
la sociedad de clases y hacer añicos la 
civilización capitalista erigiendo sobre 
sus escombros la verdadera comuni-
dad humana.

La burguesía reaccionó rápidamente 
intentando por todos los medios dividir 
al movimiento, destruyendo esa peli-
grosa sublevación unitaria en favor de 
toda una serie de protestas nacionales. 
Los límites mismos de ese movimiento 
permitían maniobrar con relativa facili-
dad a nuestro enemigo en ese sentido.

Pese a que nuestra clase rebasó con 
su lucha los marcos nacionales, pese 
a que actuó y se sintió como una fuer-
za internacional, las ideologías que 
flotaban sobre el movimiento fueron re-
imponiendo el estrecho marco nacional 
y local. Porque incluso las estructuras 
que la lucha fue generando estaban 
influenciadas, si no dominadas, por 
ideologías burguesas nacionales, lo-
calistas, etc. En ese sentido, la lucha 
revolucionaria del proletariado en 
Oriente Medio y el norte de África, que 
iba enfrentándose a todos los Estados 
y al capital en todas partes, que se cri-
ticaba y se contraponía a lo mismo, que 
partía de los mismos problemas, y que 

llegó a expresarse en los hechos como 
movimiento internacional,1 fue incapaz 
de asumir todas las implicaciones a las 
que impulsa el internacionalismo. Todas 
las fuerzas contrarrevolucionarias del 
mundo infiltradas en el movimiento 
imponían ideologías democráticas, de 
liberación nacional, gestionistas, comu-
nidades religiosas, raciales y un largo 
etcétera empujaban al proletariado al 
marco nacional.

Es así como la burguesía puede ma-
niobrar y neutralizar la potencia de 
nuestro movimiento. La lucha acaba 
convirtiéndose en una lucha parti-
cular de Túnez, de Egipto, de Argelia, 
de Siria, del Kurdistán iraquí, de Li-
bia, de Yemen… desplazando la lucha 
contra el capitalismo mundial. Y en 
ese marco florecen y se reproducen 
todas las soluciones nacionales y ca-
nalizaciones burguesas: recambios 
parlamentarios, elecciones, concesio-
nes económico–jurídicas, expresiones 
étnico–religiosas… acompañadas 
siempre, claro está, del garrote, de 
la represión estatal. Las dinámicas 
locales priorizarán tal o cual elemento 
a utilizar por nuestro enemigo para 
machacarnos. El proletariado cami-
nará así a su propia derrota.

Al mismo tiempo, allí donde todas 
esas medidas no logran imponer la 
paz social, la cuestión fundamental 
para la burguesía será repolarizar la 
situación, transformar las contradic-
ciones de clases en enfrentamientos 
al interior de alternativas y proyectos 
burgueses, frenar el proceso de auto-
nomía del proletariado para someterlo 
a una fracción burguesa bajo la que se 
mate por recambios capitalistas. Países 
como Libia o Siria serán lugares donde 
la guerra imperialista se impondrá 
como forma de detener y canalizar la 
lucha proletaria.2

Con este texto queremos precisa-
mente volver nuestros ojos sobre Siria, 
realizando un breve balance sobre lo 
que ha acontecido en ese país desde 
que comenzara la sublevación proleta-



ria del 15 de marzo de 2011. Basado 
en informes, discusiones, investiga-
ciones, textos y análisis internos que 
han ido circulando entre nuestros 
compañeros, este texto es parte de la 
tentativa de nuestra clase de hacer un 
balance de lo sucedido en esa región 
del mundo.

Siempre tuvimos en perspectiva 
publicar un balance general, no so-
lamente sobre Siria, sino sobre las 
grandes revueltas del norte de África 
y Oriente Medio de esos años. Se nos 
presentaba como una necesidad para 
señalar las fuerzas y debilidades del 
periodo que atravesamos. Y si hoy 
presentamos un texto sobre Siria es 
por la imposibilidad en la que nos 
encontramos para analizar esa con-
tradicción sin las fronteras a las que 
nos someten, y sabiendo que hasta 
en eso la contrarrevolución está triun-
fando. Las noticias vienen filtradas por 
lo nacional, por lo local y todas las 
comunidades ficticias que ello presu-
pone: democracia, religiones, etnias, 
mafias… Aunque la lucha proletaria 

no está separada por las fronteras, es 
presentada como si así fuera, todas 
las noticias son país por país. Por esta 
razón resulta tan difícil captar y anali-
zar lo esencial: las contradicciones de 
clase, necesariamente internacionales. 
Todo se somete a la telaraña comuni-
cativa de la guerra imperialista. Es la 
telaraña de las comunidades ficticias, 
de lo interimperialista, de las noticias 
digeridas y deformadas por los me-
dios. Desgraciadamente, en contraste 
con lo sucedido en épocas pasadas, 
los proletarios no disponemos de nin-
guna red internacional de información 
capaz de destruir la telaraña infernal 
de la burguesía.

En este sentido, somos conscientes 
también de que este texto sobre Siria 
contiene muchas carencias, porque 
la información que disponemos de la 
región sigue siendo muy fragmentaria 
y limitada. Pese a todas estas debili-
dades nuestro texto se sitúa en una 
perspectiva internacional e internacio-
nalista que busca romper esa telaraña 
de nuestro enemigo histórico.
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1. La revuelta irrumpe en Siria

Tras el aplastamiento sangriento de las 
revueltas sociales que conmovieron 
Siria a finales de los 70 y principios de 
los 80 del siglo pasado, etapa cerrada 
con la brutal represión en la ciudad de 
Hama en el 82 —episodio con 20.000 
muertos que la burguesía internacional 
se apresuró en tapar bajo el paraguas 
del islamismo—, el proletariado en 
ese país no volvió a levantar la cabeza 
por mucho tiempo siguiendo la tónica 
general del proletariado mundial. Des-
de el año 82 y hasta bien avanzado el 
comienzo del nuevo milenio, la paz 
social reinó en ese país y la producción 
y circulación capitalista vivió una época 
de expansión tras los acuerdos con el 
FMI en el 86.

Tras la muerte de Hafez al–Assad en 
Junio del 2000, su hijo Bashar al–Assad, 
en plena caída de la economía nacional, 
tomará su relevo en el partido Baaz 
sirio y en el gobierno. Se abrirá paso a 
toda una serie de reformas económicas, 
cuyo fondo no era otro que quitar las 
trabas a la circulación de capital inter-
nacional e incrementar las condiciones 
de explotación del proletariado.

Los niveles de represión que han 
caracterizado al gobierno de Bashar 
al–Assad desde entonces, no se deben 
a ninguna particularidad de ese admi-
nistrador burgués, de ese gobierno, se 
debe a que toda la serie de ataques a 
las condiciones de vida del proletaria-
do alcanzan tal nivel que sólo pueden 
imponerse bajo mano de hierro.

Pero la represión no puede más que 
retrasar y concentrar en el tiempo 
lo que es una situación insostenible. 
Desde el 2008 la situación, en concor-
dancia con la coyuntura general en 
todo el mundo, no dejó de empeorar 
para el proletariado: final de los sub-
sidios, de ayudas sociales, bajada de 
salarios y pensiones… y la gran subida 
mundial de los precios de los alimentos 
que golpeará con fuerza en ese país. 
Llegado el año 2011 y espoleado por 
la lucha de sus hermanos de clase 
en Túnez, Marruecos, Argelia, Baréin, 

Egipto, Yemen, Kurdistán iraquí… la 
situación explota.

El 15 de marzo comenzó en la sureña 
ciudad de Daraa una potente oleada 
de protestas que rápidamente se pro-
pagará por todo el país. Pese a todas 
las medidas de urgencia que barajó y 
fue prometiendo el gobierno sirio para 
calmar los ánimos en su territorio, tales 
como el fin del estado de emergencia,3 
subsidios a productos de primera nece-
sidad, dar ciudadanía a proletarios de 
étnia kurda, organizar elecciones, refe-
réndum y toda una serie de reformas, 
así como todas las medidas represivas 
desarrolladas sacando al ejército y los 
tanques, multiplicando los asesinatos, 
torturas, desapariciones, encarcela-
mientos… pese a todo este arsenal, la 
revuelta puso patas arriba la paz 
social extendiéndose por toda Siria. 
Daraa, Hama, Baniyas, Latakia, Talkalaj, 
Homs, Yable, Idlib, Kurdistán sirio… Las 
manifestaciones giraron rápidamente 
en huelgas, cortes de carreteras y calles, 
acciones contra símbolos del poder, y 
requisiciones de alimentos, medicinas 
o viviendas.4

La supuesta lucha pacífica por la 
democracia que tanto cacarean los 
esbirros intelectuales del poder bur-
gués desde occidente fue la expresión 
de la contrarrevolución burguesa al 
interior del movimiento de protesta.5 
Por el contrario, la lucha de nuestros 
hermanos de clase se situó en la defen-
sa de la satisfacción de la necesidades 
e intereses humanos. Cuando nuestra 
clase sale a la calle bajo esta perspectiva 
siempre se manifiesta necesariamente 
en el terreno de la violencia. La protesta 
gravitó contra el alza de precios, contra la 
represión policial y la ley de emergencia, 
la falta de asistencia sanitaria, etc, etc. 
Algunos de los gritos y consignas que 
se oyeron en esos momentos fueron 
simples y claros: «queremos el fin de 
la miseria», el «fin del terror», «la caída 
del régimen», «fin de las humillaciones».

La respuesta del Estado llegado a 
ese punto será metralla. Infantería, 

3 En de abril del 2011 el go-
bierno levantó el estado 
de emergencia que regía 
desde 1963, disolvió la 
Corte Suprema de Segu-
ridad del Estado y realizó 
una primera amnistía de 
presos políticos que irá 
repitiendo en los meses 
posteriores.

4 Una tradición en los 
países árabes, poco 
conocida en otros luga-
res, es la ocupación de 
urbanizaciones enteras. 
Estas ocupaciones son a 
veces desalojadas por el 
ejército, pero otras tantas 
son recuperadas y con-
vertidas en campos de 
refugiados.

5 Esta expresión que rei-
vindica los derechos y 
las libertades demo-
cráticas se impondría 
posteriormente, con el 
debilitamiento del pro-
letariado, en un gran 
número de comités loca-
les, como los coaligados 
en la Coordinadora de 
Comités Locales y los 
agrupados en la Comisión 
General de la Revolución 
Siria, cuya cabeza más co-
nocida fue Suhair Atassi, 
opositora burguesa del 
gobierno de Assad.
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artillería y tanques se lanzaron contra 
ciudades, barrios y pueblos con un 
gran saldo represivo.

«Teníamos unos 400 nombres de perso-
nas que debíamos detener. Fuimos a su 
localidad Banyas […] Irrumpíamos en las 
casas cerradas. Detuvimos a muchísima 
gente. Algunos hombres escapaban por 
una carretera secundaria del valle, pero 
el ejército les disparaba. Nos llevamos 
a los detenidos al centro del pueblo, 
pisoteándoles e insultándoles. Detu-
vimos a tanta gente, según me dijo un 
oficial unos 2.500, que tuvimos que usar 
el estadio deportivo de esa localidad 
como centro de detención».

«Los manifestantes se habían sentado 
en la Plaza [la plaza central de Homs]. 
Nos dijeron que les dispersáramos, con 
violencia si era necesario. Estábamos 
allí con la Inteligencia de la Fuerza Aé-
rea, el Ejército y la shabbiha [milicia 
progubernamental] cuando recibimos 
una orden del coronel Abdel Hamid 
Ibrahim de disparar a los manifestantes. 
Disparamos por más de media hora. 
Había docenas y docenas de muertos 
y heridos. Treinta minutos más tarde, 
llegaron excavadoras y camiones de 
bomberos. Las excavadoras levantaban 
los cadáveres y los ponían en un camión. 
No sé dónde se los llevaban. Los heridos 
acababan en el hospital militar de Homs. 
Y después los camiones de bomberos 
limpiaban la plaza».

«…nos dieron la orden clara de dis-
parar contra los civiles […] La orden 
exacta fue 'carguen y disparen', sin 
condiciones. Nos acercamos a los ma-
nifestantes y cuando estábamos a unos 
cinco metros de distancia, los oficiales 
nos gritaron 'fuego'.»6

Pese a la feroz represión, el prole-
tariado, lejos de retroceder, seguirá 
empujando y respondiendo a la 
violencia de la burguesía incremen-
tando y extendiendo la violencia de 
su clase, llevando la revuelta a la 
propia capital. Lo que temía el gobier-
no se desencadenará. Todo un anillo 
de barrios rebeldes irán poco a poco 
envolviendo la capital: al norte Al–Tal, 
al este Kafar Batna, Douma, Harasta y 
Saqba, la Mouaddamiyyah en el oeste 
y al sur Kisweh. Los proletarios afirma-
ban que lo que ha sido durante mucho 
tiempo conocido como el «cinturón 
de la pobreza ahora se ha convertido 
en el cinturón de la revolución». La 
desestabilización del país es en esos 
momentos total pese a que el partido 
Baaz tratará en vano de ponerle freno 
incrementando el plomo, decretando 
nuevas amnistías de presos políticos, o 
anunciando a finales de julio una am-
pliación de las libertades políticas que 
permita elecciones y la legalización de 
partidos políticos. Pero la sublevación 
proletaria estaba en marcha y no se-
rían estas migajas las que la detendrían.

6 Testimonios varios de de-
sertores a la ONG Human 
Rights Watch.

Los niveles de 
represión que han 

caracterizado al 
gobierno de Bashar 

al–Assad desde 
entonces, no se 
debe a ninguna 

particularidad de 
ese administrador 

burgués, de ese 
gobierno, se debe 

a que toda la 
serie de ataques 
a las condiciones 

de vida del 
proletariado 

alcanzan tal nivel 
que sólo pueden 

imponerse bajo 
mano de hierro.
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2. Descomposición del ejército y 
estructuración de la lucha

Las contradicciones de clase serán tan 
potentes que comenzarán a afectar 
al propio ejército donde una parte 
importante será carcomida por las de-
serciones. Será cada vez más difícil 
para los oficiales hacer que sus solda-
dos cumplan las órdenes. Numerosos 
proletarios en uniforme se negarán a 
continuar siendo esbirros y cumplir 
las órdenes de masacrar.

«Recibimos órdenes de matar a los mani-
festantes. Algunos militares rechazaban 
dichas órdenes y eran disparados con 
armas cortas. Dos de ellos fueron asesi-
nados frente a mí, por un teniente.»7

Las deserciones y motines en el ejército 
se sucederán. Muchos soldados tirarán 
sus uniformes y si bien en los primeros 
momentos algunos tratarán de huir a 
Turquía, pronto comenzarán a unirse a 
sus hermanos de clase, arma en mano, 
iniciando un proceso de descomposi-
ción de uno de los aparatos represivos 
fundamentales del Estado. Muchos de 
los que hasta ese momento formaban 
los batallones de choque sanguinarios 
de la burguesía, giran sus armas apun-
tando a sus antiguos oficiales y demás 
representantes del Estado sirio, se iden-
tifican con sus hermanos de clase en 
lucha y se incorporan a la revuelta.

«Conmigo, hubo grupos que desertaron. 
No disponíamos nada más que de armas 
ligeras y minas. Pusimos trampas al Ejér-
cito sirio para retrasarlo y permitir a los 
civiles que huyeran y abandonaran la 
ciudad […] Nuestro plan por el momento 
es emprender una guerra de guerrillas.»8

El rechazo de los soldados a reprimir 
siempre ha sido un salto de calidad 
en todo movimiento proletario. Para 
la burguesía supone el cuestionamiento 
de uno de sus pilares de dominación, 
con todo lo que eso conlleva; para el 
proletariado significa justo lo contrario. 
Hay confraternización, identificación 

de clase, unidad basada en intereses 
comunes, se percibe esa necesidad de 
organizarse juntos contra una sociedad 
en la que el proletariado es mera masa 
de trabajo destinada a reventar traba-
jando, morir en la miseria o ser mera 
carne de cañón en el frente.

Esta situación llevará a la burguesía 
en el poder a desconfiar cada vez más 
de sus soldados, incrementando el 
uso para la represión de cuerpos más 
fiables como la Guardia Republicana, la 
Cuarta División Armada y otros cuerpos 
y brigadas, especialmente la shabiha, 
cuerpo paramilitar fiel al gobierno.

Por otra parte, se intentará liqui-
dar a los desertores allí donde se 
puede antes de que se incorporen 
a la revuelta. En la provincia de Isle 
fueron masacrados casi un centenar 
de soldados que se habían negado a 
seguir las órdenes y emprendían la 
marcha decididos a unirse a la revuelta; 
en Treimse grupos paramilitares asal-
taron casas de desertores asesinando 
a los que allí había y a sus familiares; 
en Al Rastan tanques y vehículos ar-
mados del ejército se lanzaron contra 
un numeroso grupo de desertores que 
se habían negado a reprimir en esa 
ciudad; en Yisr al–Shagur 120 perso-
nas, en su mayoría desertores fueron 
masacrados… y así una larga serie de 
episodios de represión que lejos de 
frenar la descomposición del ejérci-
to, provocará que el movimiento de 
deserción se organice y arme, junto 
a los otros proletarios alzados contra 
el poder burgués.

Al mismo tiempo que el movimiento 
de deserción de los soldados avanza 
y se generaliza, nuestra clase gene-
rará estructuras masivas desde las 
que organizar su lucha. Es así como 
emerge y se desarrolla un extenso y 
complejo proceso asociacionista del 
proletariado en el que las denomina-
das tansiqyat son las estructuras más 
importantes. Se trata de comités locales 
de coordinación que se estructuran en 

7 Ibidem.

8 Testimonio de un de-
sertor a la AFP (Agencia 
France–Presse).

Las deserciones 
y motines en 
el ejército se 
sucederán. 
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y si bien en 
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comenzarán 
a unirse a sus 
hermanos de 
clase, arma en 
mano, iniciando 
un proceso de 
descomposición 
de uno de 
los aparatos 
represivos 
fundamentales 
del Estado.
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villas, barrios y ciudades. Se formarán 
centenares de ellos asumiendo un 
papel fundamental como forma de or-
ganización del proletariado. En el seno 
de estos organismos se prepararán 
manifestaciones y acciones, se orga-
nizará la autodefensa, se discutirán 
aspectos del movimiento, circularán 
datos de represores, se lanzarán con-
signas… Sin duda la experiencia de los 
shoras en Irak en el 91, transmitida 
entre otras formas por refugiados 
provenientes de ese país, tuvo gran 
influencia en estas estructuraciones.9

A medida que se desarrollan los 
acontecimientos surgirán más nece-
sidades que estos comités intentarán 
asumir. Serán los principales impulso-
res en la creación de centros sanitarios 
clandestinos, de redes de abasteci-
miento de alimentos y alojamientos, 
en el ocultamiento de proletarios 
perseguidos, o en la detección de 
colaboradores y soplones.

Sin embargo, pese al salto de calidad 
que suponen todas estas estructuras 
de clase, toda esa descomposición del 
ejército, pese a las desestabilización 
social que se expande con el cuestio-
namiento de toda una gran cantidad 
de aspectos de la sociedad mercantil 
y la desestabilización creciente del 
poder burgués, es decir, pese a la 
irrupción de la insurrección prole-
taria, esto no es ni mucho menos 
suficiente sin una clara dirección 
revolucionaria10 y un contexto 
mundial favorable, sin una pers-
pectiva de autonomía de clase, 
fundada en la delimitación con to-
das las expresiones del enemigo 
(especialmente con todas las alter-
nativas de “oposición” burguesa). Las 
características generales de las luchas 
en la época que vivimos, que hemos 
analizado en algunos de nuestros 
materiales,11 siguen obstaculizando y 
pesando en el proceso de autonomiza-
ción, en el proceso de constitución del 
sujeto revolucionario. Las debilidades 
que arrastra aún nuestra clase a nivel 
mundial son tan brutales que facilitan 
que tal o cual fracción de la burguesía 

puedan canalizar el descontento y 
la actividad de nuestra clase en su 
favor. Toda una serie de ideologías y 
prácticas como el democratismo, la 
religión, el frentismo… se abrirán paso 
y debilitarán las diferentes estructuras 
del proletariado.

Por consiguiente, las estructu-
ras emanadas de la lucha como 
los comités locales o las milicias 
armadas, arrastrarán terribles con-
tradicciones que son el reflejo del 
estado actual del proletariado. En 
ese sentido, no es de extrañar el alto 
nivel de heterogeneidad existente 
entre los diversos comités desde el 
primer momento, lo que conlleva 
incluso a que coexistan varios en la 
misma localidad y al mismo tiempo, 
llegando no sólo a superponerse sino 
a contraponerse en cuanto a objetivos, 
prácticas, tareas y posiciones. Habrá 
comités donde dominen posiciones e 
ideologías burguesas que, lejos de res-
ponder a las necesidades de nuestra 
clase, serán vehículos organizativos 
para el encuadramiento de proletarios. 
Por lo que no es de extrañar que estos 
últimos sean los más promocionados 
y conocidos en todo el mundo gracias 
a los medios de información del capi-
tal. En la ciudad de Homs, por ejemplo, 
durante los primeros enfrentamientos, 
coexistieron por lo menos tres comités 
locales: uno que asumió la defensa ar-
mada contra la represión, así como la 
distribución de víveres y organización 
de otros servicios básicos, otro que 
organizó manifestaciones, y otro que 
se colocó en un terreno claramente 
burgués al reivindicar la defensa de 
los derechos “humanos”, de las liber-
tades democráticas, la “no–violencia” 
y centrarse en denunciar «la violación 
de estos derechos y libertades ante la 
comunidad internacional».12

La propia dinámica de la mayoría de 
los comités, enclavados en una pers-
pectiva local, de barrio o como mucho 
de ciudad, arrastrará en poco tiempo 
a muchos de ellos a la simple gestión 
y administración de la miseria local en 
plena guerra, lo que, como veremos 

9 Ver el apéndice dedicado a 
la insurrección en Sulemania.

10 Siempre que hablamos de 
dirección revolucionaria 
nunca lo hacemos en un 
sentido formalista, sino 
histórico, en el sentido de 
asumir en la lucha las po-
siciones revolucionarias de 
nuestra clase, más allá de 
las diversas expresiones or-
ganizativas del proletariado 
en las que esta dirección 
se materialice. Lo mismo 
pasa cuando hablamos del 
programa del proletariado, 
nunca nos referimos a un 
programa formal o conjun-
to de ideas con los que se 
trata de amoldar el movi-
miento, sino al conjunto de 
consecuencias prácticas a 
las que conducen las deter-
minaciones contenidas en 
el movimiento revolucio-
nario del proletariado: las 
posiciones revolucionarias.

11 Recomendamos nuestro 
libro La llama del suburbio 
acerca de las revueltas 
en los suburbios de París 
y otras ciudades de Fran-
cia en el año 2005, donde 
realizamos un análisis so-
bre de las revueltas como 
expresión actual, y de las 
últimas décadas, de la lucha 
del proletariado.

12 En muchos lugares esta 
contraposición se dará a di-
ferentes proporciones en el 
seno de un mismo comité. 
Evidentemente esto gene-
rará más pronto que tarde 
procesos que decantarán 
hacia un lado u otro esa or-
ganización. Como veremos 
el proceso de encuadra-
miento del proletariado 
traerá el dominio de las 
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más adelante, facilitará su posterior 
encuadramiento como un simple órgano 
de gestión al interior del capital.

Todos estos aspectos harán que muy 
pronto la confrontación de clases se 
vea modificada. El factor decisivo de 
esta transformación va a ser el des-
plazamiento del eje de la lucha del 
proletariado: la lucha por imponer las 
necesidades de clase va dejando su 
sitio a una lucha cuya meta exclusiva 
es derribar a al–Assad. La confron-
tación de clases entre la burguesía y 
el proletariado deja así su lugar a un 
frente interburgués anti al–Assad. El 
proletariado acabará luchando en ba-
rricadas que no son las suyas, terminará 
defendiendo proyectos e intereses que 
responden no a sus necesidades vita-
les, sino a las del capital, todo porque 
acaba por aceptar que todos los males 
se encuentran en un administrador 
burgués que hay que derribar y no en 
la totalidad de las relaciones sociales.

Por lo tanto, a pesar de la rápida 
formación de comités y la creación 
de milicias formadas por desertores 
y voluntarios armados con el fruto de 
los asaltos a las comisarías y cuarteles, 
en general el desconcierto estratégico 
ocupará el primer plano.

Efectivamente, los proletarios se 
lanzan a la calle para defender sus 
condiciones, responden a la represión, 
desestructuran parte del ejército, se or-
ganizan y se arman. Pero es importante 
destacar la debilidad programática de 
las estructuras de nuestra clase y la 

enorme desorientación en la que se 
encontrarán, incluso los sectores que 
se presentan más combativos sobre 
el terreno, lo que facilitará arrastrar a 
los proletarios a una lucha exclusiva 
contra el régimen de Assad, como si 
el problema fuera simplemente un 
gobierno en particular, un adminis-
trador en concreto. Es normal que el 
proletariado en su lucha se enfrente 
contra los represores directos que en 
ese momento tiene en frente, pero sin 
la perspectiva revolucionaria, limitando 
todos los males a esos gestores y sin 
romper con las diversas manifestacio-
nes de nuestro enemigo, la oposición 
burguesa tiene el camino despejado 
para presentar una falsa comunidad 
de intereses entre los que luchan y las 
alternativas burguesas.

La falta de militantes y combatien-
tes que impulsen una perspectiva que 
rompa con lo local, que actúen por la 
coordinación y centralización de las 
estructuras proletarias, que se en-
frenten a las ideologías y fuerzas del 
enemigo, que cristalicen la alternati-
va revolucionaria, provocará que la 
oposición burguesa vaya adquiriendo 
mayor protagonismo tomando la di-
rección del movimiento. La burguesía 
irá ganando terreno, transformando así 
el enfrentamiento en una lucha entre 
poderes burgueses. Pero veamos cómo 
nuestro enemigo de clase logró imponer 
este nuevo escenario para destruir la 
sublevación proletaria en ese país tan 
importante del capitalismo mundial.13

ideologías y fuerzas del 
enemigo, convirtiendo a 
estas organizaciones en 
órganos de la oposición 
burguesa.

13 La importancia de Siria 
a nivel geoestratégico 
en Medio Oriente es lo 
fundamental, pero no 
hay que menospreciar 
lo que supone para el 
mercado mundial los 
grandes recursos pe-
troleros y gasíferos que 
también alberga.

A medida que se 
desarrollan los 
acontecimientos 
surgirán más 
necesidades que 
estos comités 
intentarán 
asumir. Serán 
los principales 
impulsores 
en la creación 
de centros 
sanitarios 
clandestinos, 
de redes de 
abastecimiento 
de alimentos y 
alojamientos, en 
el ocultamiento 
de proletarios 
perseguidos, 
o en la 
detección de 
colaboradores 
y soplones.
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3. Encuadramiento del proletariado

La burguesía internacional debió ma-
niobrar rápidamente sobre el terreno 
cuando comprobó que la represión a 
través del ejército y las concesiones 
cedidas por el gobierno, no sólo eran 
incapaces de frenar al movimiento 
en ese país, sino que descomponía 
al propio ejército, y la situación ad-
quiría carácter insurreccional en toda 
la región, haciendo tambalearse al 
gobierno de Bashar al–Assad.

Respetando las alianzas y pujas del 
mercado mundial, así como el reparto 
de tareas en la represión y encuadra-
miento del proletariado, la burguesía 
actuará en dos frentes. Estados como 
China, Rusia e Irán auxiliarán al go-
bierno de Assad, otros como EEUU, 
Turquía, Francia, Qatar o Arabia Saudí 
verán con buenos ojos abanderar una 
oposición burguesa para relevar a ese 
gobierno. El primer objetivo evidente 
de la burguesía, independientemente 
del lado que ocupa cada fracción en 
el juego interburgués, es el aplasta-
miento de la lucha del proletariado 
iniciada en marzo de 2011. Se trata de 
neutralizar la lucha, aislarla nacional-
mente, repolarizar el conflicto, sacar 
a nuestra clase de la pelea por sus 
necesidades y llevarlo a matarse por 
intereses ajenos, convertirlo en carne 
de cañón en peleas de mercaderes, ex-
terminar toda resistencia y consolidar 
unos frentes burgueses firmes. Ese 
siempre es el objetivo allí donde las 
contradicciones de clase alcanzan tal 
intensidad que exigen una solución in-
mediata. Los intereses particulares 
de cada fracción quedan siempre 
en un segundo plano cuando de 
lo que se trata es de imponer el 
orden en una región. Sólo cuando 
el orden empieza a vislumbrarse y 
el proletariado ha sido liquidado y 
encuadrado puede pasar a un primer 
plano la pelea entre esferas de capital.

Queremos hacer una pequeña pa-
rada para explicar esta cuestión que 
sigue siendo tan mal entendida, in-
cluso entre compañeros de nuestra 

comunidad de lucha que comparten 
con nosotros tanto la mayoría de la 
posiciones sobre la revolución, como 
la asunción de tareas que la misma 
exige. Todo análisis de clase tiene 
que partir de la contraposición en-
tre las dos clases antagónicas que 
coexisten bajo el capital, y nuestros 
materiales siempre parten de ese eje. 
Las contradicciones interburguesas 
son secundarias y siempre están 
subordinadas a esa contradicción 
fundamental entre las clases. Esa es 
la dinámica de esta sociedad. Por eso 
en nuestros análisis siempre centra-
mos nuestros esfuerzos a un nivel de 
abstracción que parta de la contrapo-
sición entre los intereses generales del 
capital —y no de cada fracción— y los 
del comunismo. Evidentemente, eso 
no quiere decir que no sea importante 
profundizar en las contradicciones 
interburguesas, teniendo siempre 
como referencia la contradicción fun-
damental proletariado–burguesía.

Nuestra metodología siempre es 
contraria a esos análisis de la realidad 
que parten de las contradicciones 
interburguesas, pues no hacen más 
que analizar lo superficial, lo que se ve, 
lo que se palpa y no comprende que 
esas mismas contradicciones vienen 
determinadas por la contraposición 
fundamental entre el proletariado y la 
burguesía. Lo importante y necesario, 
para nosotros proletarios, siempre es 
partir del análisis de las fuerzas que 
tienden a la revolución y las que tien-
den a la contrarrevolución. Clarificar 
los dos campos enfrentados pese al 
telón ideológico que busca ocultarlo. 
El análisis de las fracciones de nuestro 
enemigo sólo nos interesa en tanto 
que análisis de las formas del capital 
de negarnos, de liquidar la fuerza que 
tiende a la revolución, de llevarnos a 
falsas polarizaciones, de arrastrarnos 
a sus faldones. Sin embargo, todos 
esos análisis provenientes de ideólo-
gos marxistas y demás especialistas 
de las contradicciones burguesas no 
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hacen sino lo contrario, enredarnos en 
la telaraña interburguesa.

Siria es un auténtico rompecabezas 
irresoluble si se intenta explicar lo que 
sucede basándose exclusivamente en 
los intereses particulares de cada frac-
ción de capital que actúa. Las piruetas 
que dan esos analistas para explicarnos 
la situación tienen mérito. No es fácil de-
fender que Turquía además de ser uno 
de los Estados fundamentales que actúa 
en Siria junto a EEUU, siendo la base de 
operaciones de la oposición burguesa a 
al–Assad, es también el país que facilita 
por su frontera la entrada del Estado 
Islámico, quien a su vez es enfrentado 
por EEUU y la oposición burguesa (¡con 
Turquía!), dejando pasar también por su 
frontera a militantes del PDK (Partido 
Democrático del Kurdistán) venidos de 
Irak para ayudar al PYD de Siria (Partido 
de la Unión Democrática)14 a combatir 
a ese mismo Estado Islámico. No es 
fácil explicar tampoco que EEUU y sus 
compinches tan pronto como dirigen 
la oposición burguesa contra al–Assad, 
empiezan a coquetear de nuevo con él. 
No es fácil explicar cómo EEUU arma al 
que caracteriza como “eje del mal” en 
la región —Frente Al–Nusra (instancia 
de Al–Qaeda en Siria)— mediante el 
Ejército Libre Sirio, ni cómo asume go-
bierno junto al PYD —el nuevo amor 
de muchos libertarios— en Rojava me-
diante el Comité Supremo Kurdo, en 
el que recordemos que, por medio 
del Consejo Nacional Kurdo, el PDK de 
Barzani (brazo de EEUU) se reparte el 
poder con el PYD… Y si vamos una a 
una con las diversas expresiones de la 
burguesía veremos los mismos juegos. 
Es absurdo sostener que lo que les 
posiciona en uno u otro campo de 
la guerra imperialista son sólo sus 
intereses particulares. Por el contra-
rio, esta gravitación entre uno y otro 
campo evidencia que no es su interés 
particular lo que orienta estos cambios, 
sino que hay otro factor. Para nosotros 
queda claro que todos los intereses 
particulares quedan subordinados 
al interés fundamental de salvar el 
orden capitalista y someter al prole-

tariado.15 Sólo desde este verdadero 
punto de partida podemos romper la 
telaraña interburguesa, podemos llegar 
a comprender la guerra imperialista, 
así como su afirmación en Siria bajo la 
masacre del proletariado. Y únicamente 
bajo la derrota del proletariado pueden 
ponerse en un primer plano las cues-
tiones secundarias.

El Ejército Libre Sirio (ELS) y el 
Consejo Nacional Sirio (CNS)

La primera medida de la fracción en 
torno a EEUU, que tendrá en Turquía 
su centro de operaciones, fue comenzar 
el relevo de las caras dirigentes locales 
e impulsar una oposición de recambio 
que pudiera controlar la revuelta. Altos 
cargos del ejército y de otras ramas 
de la burguesía nacional, vinculadas 
a la administración de Assad, deciden 
entonces abandonar sus cargos y en 
acuerdo con esa fracción de la burgue-
sía internacional reconducir la situación 
alzando la bandera de una república 
parlamentaria. Se trata de encuadrar 
el movimiento en un frente anti–As-
sad con un mando único tanto a nivel 
militar como político. El ELS, en el 
plano militar y el CNS, en el admi-
nistrativo, jugarán la primera baza 
en este sentido.

En julio de 2011, frente a la fuerza 
expansiva de la revuelta y la creciente 
descomposición del ejército que im-
pulsaba cada vez más a los soldados a 
desobedecer a los oficiales, a desertar, 
a girar las armas contra ellos, a unirse 
y organizarse en la revuelta; una serie 
de oficiales y altos cargos del ejército 
sirio, cuya cara más conocida es Riad 
al–Asad, hasta entonces coronel de la 
fuerza aérea del ejército, abandonan 
sus cargos para ponerse a las órdenes 
de la fracción en torno a EEUU. Desde 
entonces centralizarán desde Turquía, 
con el apoyo financiero de Qatar y 
Arabia Saudí, una práctica social que 
consistirá en tratar de canalizar las 
deserciones y formar un ejército que 
bajo la dirección de esa fracción tum-
be a Assad y consolide un gobierno 

14 Este partido es el brazo 
del PKK (Partido de los 
Trabajadores del Kur-
distán) en Siria. Sobre 
ambos nos vamos a 
centrar en el apartado 
acerca de la lucha en 
Rojava.

15 En este sentido, cuando 
hablemos de la fracción 
en torno a EEUU a lo lar-
go del texto, estaremos 
haciendo referencia a 
sus aliados más inme-
diatos y aquellos que 
abiertamente se pre-
sentan de esta manera. 
Pero volvemos a insistir 
en que los diferentes 
Estados y en particular 
EEUU y Turquía, como 
principales gendarmes 
del Capital en la región, 
están siempre interesa-
dos en el sofocamiento 
de toda expresión pro-
letaria y no dudan en 
armar o dar apoyo, 
mientras sea necesa-
rio para mantener ese 
objetivo, a otras fuerzas 
burguesas del bando 
enemigo.

Siria es un 
auténtico 
rompecabezas 
irresoluble si se 
intenta explicar 
lo que sucede 
basándose 
exclusivamente 
en los intereses 
particulares de 
cada fracción de 
capital que actúa.
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de transición que garantice el man-
tenimiento del orden capitalista en 
la región.

Bajo esa óptica, a finales de ese mis-
mo mes, se hace pública la creación 
del ELS y se llama a todos los grupos 
armados de la oposición a unirse a él. 
Todos los esfuerzos de ese organismo 
irán orientados a que las unidades ar-
madas de proletarios y desertores, así 
como otros grupos armados burgue-
ses (como el Movimiento de Oficiales 
Libres), se sometan a sus directrices.

«Nunca operamos por nosotros mismos, 
seguimos una estructura jerárquica que 
imparte órdenes desde Turquía»16

Tratará así de controlar todas las 
expresiones armadas, instalando cua-
dros de mando fieles a su dirección, 
especialmente por mediación de los 
Majlis Askeri (Consejos militares) que 
serán instancias provinciales del ELS 
que tratarán de encuadrar y canalizar 
a los batallones de desertores y ex-
presiones armadas de cada localidad. 
Este proceso implicará la denuncia y 
liquidación, allí donde se den 
las condiciones para ello, de 
todo aquel que no se pliegue 
al programa interclasista de 
frente nacional anti–Assad 
del ELS: «No hay otro obje-
tivo que la liberación de Siria 
de la tiranía del régimen de 
Bashar Al–Assad.»17

A medida que pasan los 
meses el ELS irá exten-
diendo su dominio desde 
el norte de Siria. Movilizará 
sus combatientes, utilizará 
puestos de control en las 
localidades donde va ad-
quiriendo fuerza, no sólo 
para controlar las fuerzas 
gubernamentales, sino 
para supervisar y someter 
a todo proletario armado 
a su control, incluyendo la 
marginación y represión de 
las pequeñas milicias que 
no aceptan sus directrices.18

Este proceso será facilitado tanto 
por la terrible falta de perspectivas de 
los combatientes proletarios que les 
arrastrará a sus faldas, como por las 
ventajas que le proporciona la finan-
ciación, armamento, asesoramiento 
y formación eficiente que recibirá de 
forma masiva este organismo por par-
te de oficiales y políticos de los Estados 
del Golfo, Turquía, Inglaterra, Fran-
cia, Estados Unidos, Israel… Contará 
además con bases de entrenamiento 
importantes ubicadas en Turquía.

Indisolublemente unido al desarrollo 
del programa militar de encuadra-
miento burgués, se busca consolidar 
una administración política eficiente 
que no sólo será la base de un hipoté-
tico y futuro gobierno provisional, sino 
que actuará como gobierno en todas 
las zonas controladas por el ELS. Se 
fundará con ese objetivo el CNS, cuya 
oficina estará evidentemente al lado 
de la cúpula militar del ELS, en Tur-
quía, agrupando a diversos partidos 
burgueses de la oposición y levantan-
do la bandera del fin del régimen de 
Bashar al–Assad, el establecimiento 

16 Hasan abu Ali, enrolado en 
el ELS.

17 Al principio habrá proleta-
rios armados que levanten 
por su cuenta la bandera 
del ELS o se reivindiquen 
de él sin pertenecer real-
mente a dicha organización 
ni seguir su práctica, sino 
defendiendo sus intereses 
de clase. Claro que poco 
a poco estas expresiones 
desaparecerán ante la ex-
pansión, encuadramiento y 
estructuración del ELS.

18 Salvo en el Kurdistán sirio, 
muy poco sabemos sobre 
esta cuestión y los enfrenta-
mientos y resistencias que 
se dieron frente al ELS. Co-
nocemos contradicciones 
y enfrentamientos que se 
repitieron en Alepo en su-
cesivas ocasiones pero sin 
gran profundidad. Sí que 
conocemos las operaciones 
represivas que más adelan-
te desarrollará el ELS contra 
los focos incontrolados que 
posteriormente detallamos.
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de pluralidad política en el parlamento 
garantizado por elecciones, y todas las 
demás formalidades de esas expresio-
nes particulares de la democracia.19

Para impulsar este proceso se crearán 
los Majlis thawar (consejos “revoluciona-
rios”) que serán estructuras provinciales 
que harán lo mismo que los Majlis Askeri 
del ELS pero en el plano administrati-
vo, tratando de poner a los diversos 
tansiqyat (comités locales) bajo su di-
rección burguesa. Existirán otra serie 
de instancias de centralización de la 
burguesía que desarrollarán también 
este proceso de canalización como 
la Coordinadora de los Comités Locales, 
ligada igualmente al CNS y la Comisión 
General de la Revolución Siria dirigida y 
controlada por otros conocidos oposi-
tores burgueses.

Este proceso de liquidación de los 
comités locales no es un acto mera-
mente exterior, sino que está ligado a la 
influencia de la ideología burguesa en el 
interior de esos mismos comités. Todas 
las debilidades y límites que contenían 
estos órganos desde el principio, y que 
hemos detallado anteriormente, serán 
la puerta de entrada de la contrarrevo-
lución. Como en todas las experiencias 
históricas de lucha, incluso las más 
importantes, las estructuras masivas de 
las que se dota el proletariado (soviets, 
comités, consejos, shoras…) concentra-
rán en su propio seno la lucha de clases. 
Que esas estructuras se posicionen en 
la defensa de nuestros intereses no 
depende de la forma organizativa, 
sino del contenido, de la práctica 
real que desarrollen. Y esta prácti-
ca depende de la fuerza social que se 
imponga en su interior. O se imponen 
las necesidades del proletariado, o se 
imponen las ideologías y fuerzas de la 
contrarrevolución. Y es evidente que a 
medida que la correlación de fuerzas 
en Siria bascula en favor de la bur-
guesía, que el desplazamiento del eje 
de la lucha se consolida fuera de la 
confrontación de clases, y el proletaria-
do es canalizado, esos comités se ven 
abocados a reflejar ese desplazamiento 
y a negarse como órganos de clase, 

transformándose en instrumentos de 
la burguesía que, dependiendo de la 
coyuntura local y las necesidades de la 
misma, cumplirán funciones diferentes. 
En algunos sitios los comités práctica-
mente desaparecerán asumiendo un 
papel totalmente marginal, funcionan-
do como meras ONG, pero en otros 
asumirán una función primordial siendo 
la base para asumir un gobierno local, 
la administración de la localidad o la 
realización de servicios sociales básicos 
y asistencialismo.

Por consiguiente, el proceso de 
liquidación del proletariado va indiso-
lublemente ligado a la canalización de 
las organizaciones masivas en las que 
éste había organizado su lucha, así 
como su sometimiento a las directrices 
de la oposición burguesa. El poder bur-
gués se recompondrá de esta forma del 
golpe sufrido por la revuelta.20

El desarrollo de los acontecimientos 
llevará a pensar en ese momento a la 
fracción liderada por EEUU que todo iría 
viento en popa. Por un lado se presiente 
que el gobierno de Bashar estaba por 
caer. Sublevado gran parte del terri-
torio, carcomido su ejército, y con las 
experiencias de otros países del norte 
de África y Medio Oriente, desde estas 
esferas del capital están convencidos de 
que ese gobierno no durará mucho en 
el poder. El ELS avanza controlando y 
dominando cada vez más zonas desde 
el norte, ganado popularidad entre los 
combatientes, ganando para sí bata-
llones y soldados desertores. El centro 
de Damasco y Alepo son los objetivos 
pendientes para la caída de al–Assad. El 
CNS se prepara para asumir el gobierno 
provisional. Al mismo tiempo, a media-
dos del 2012, la revuelta se encuentra 
estrangulada en las mayoría del país, 
el proletariado ha sido conducido a 
las trincheras de la guerra imperialista 
bajo la bandera Anti–Bashar y de la 
libertad. No será hasta llegado el año 
2013 cuando el desarrollo de los acon-
tecimientos va a poner en evidencia lo 
desacertadas de estas previsiones y los 
serios contratiempos que iba a tener la 
fracción en torno a EEUU.

19 Aclaremos que para 
nosotros estas formas 
de gobierno, la plurali-
dad parlamentaria y las 
elecciones, así como la 
ausencia de elecciones 
para monopolizar el 
parlamento en manos 
de una fracción, son 
meras formas dife-
rentes de la dictadura 
democrática. La defi-
nición burguesa de la 
democracia nos opone 
estas dos formas como 
si una fuera dictadura y 
otra democracia ocul-
tando la verdadera 
definición social de la 
democracia. Ver más 
adelante en este texto 
el apartado ¿Revolución 
en Rojava?

20 Con sus particulari-
dades, este proceso 
de captación no será 
muy diferente al que 
se cristalice en Rojava 
por mediación del PYD.

Como en todas 
las experiencias 
históricas de 
lucha, incluso las 
más importantes, 
las estructuras 
masivas de las 
que se dota el 
proletariado 
(soviets, comités, 
consejos, 
shoras…) 
concentrarán en 
su propio seno la 
lucha de clases
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4. Cambio de escenario y auge del islamismo

A finales de 2012 comienzan a vislum-
brarse cambios en la dinámica de los 
acontecimientos que no hacen sino 
confirmarse según avanza el 2013. 
Assad comenzará a recuperar te-
rreno ante el repliegue del ELS. Sin 
embargo este nuevo escenario no 
respondía a cuestiones meramente 
militares, sino al desgaste en el papel 
de encuadramiento que durante todo 
el año 2012 habían sufrido el ELS y el 
CNS. La percepción de los proletarios 
de que le habían escamoteado su 
lucha y estaban siendo masacrados 
en un juego de poderes burgueses se 
había extendido. Desgraciadamente 
el proletariado fue incapaz de trazar 
una brecha contra todo esto y reem-
prender de nuevo su camino hacia la 
guerra de clases. La desconfianza 
hacia el ELS y el CNS no se tradujo 
en una ruptura de clase, en una 
tentativa de salir del cementerio de la 
guerra imperialista. En su lugar se fue 
extendiendo la desmoralización, con 
combatientes regresando a sus casas 
o intentando exiliarse, o la búsqueda 
de otras alternativas, pero siempre 
dentro de las redes interburguesas, 
como la incorporación al Frente Al–
Nusra. En ese escenario, el islamismo 
comenzará a ganar terreno a la vez 
que el ELS y el CNS van perdiendo su 
influencia rápidamente. A mediados 
de 2013 se suspende gran parte de la 
financiación y del apoyo de la fracción 
en torno a EEUU al comprobar el fra-
caso de este organismo.21

Es evidente que una de las contra-
dicciones que marcará mortalmente al 
ELS es que es una herramienta de los 
intereses de EEUU, Europa, Turquía, 
de las monarquías del petróleo, y por 
ello de igual modo afín a los intereses 
de Israel. Sobre el terreno irá quedan-
do cada vez más evidente este papel 
con lo que ello implica. ¿Cómo se pue-
de imponer la autoridad efectiva de 
esta organización en un entorno social 
plagado de proletarios refugiados, 
reprimidos o deportados por todos 

esos Estados hacia Siria, lugar donde 
Assad gestionaría su muerte lenta? 
La respuesta es evidente, a medida 
que va siendo más claro que el ELS 
es una herramienta de occidente, esa 
autoridad se presentará más inesta-
ble, explosionarán contradicciones y 
terminará por reventar.

Así se explica que desde el principio, 
para suplir las dificultades de control 
existentes en distintos lugares de 
Siria, se recurrió al reclutamiento de 
voluntarios llegados del Golfo Pérsico 
para luchar en las filas del Ejército 
Libre Sirio. Pero con el tiempo se fue 
reclutando, con el acicate de la miseria, 
elementos de cualquier lugar para 
reforzar las unidades interiores. Así se 
multiplicará la presencia de islamistas 
que en un principio estarán coaligados 
en distintos frentes del ELS.22

La llegada masiva de armas y volun-
tarios de otros países no supusieron 
al principio grandes contradicciones 
pese a que hubo algunas escaramu-
zas en algunos lugares. La afirmación 
de la guerra imperialista y la destruc-
ción del proletariado como sujeto 
activo, hace que la fuerte combati-
vidad de los islamistas encaje bien 
en ese escenario en el que lo impor-
tante es tumbar a Assad. Por otro 
lado, el furor en la destrucción y el 
aplastamiento de la vieja estructura 
represiva y de información ocultaba 
que nuevas redes de información y 
represión se estaban construyendo 
bajo sus escombros. Al mismo tiem-
po, las ONG religiosas, sobre todo a 
través de la Fundación para los De-
rechos Humanos y las Libertades y la 
Ayuda Humanitaria (IHH) y los Herma-
nos Musulmanes (en Siria y Turquía), 
fueron creando infraestructuras de 
abastecimiento (distribuyendo ali-
mentos, agua e incluso combustible) 
a la par que instalaban centros de 
información y adoctrinamiento (edu-
cación islámica a los niños y para 
adultos campos de entrenamiento 
con instrucción militar e islámica), 

21 Los lamentos y quejas 
desde el ELS y el CNS denun-
ciando la nula ayuda de la 

“comunidad internacional” 
responde a este desarrollo 
de los acontecimientos.

22 Nos referimos a toda una 
serie de brigadas engloba-
das en el Frente Islámico 
de Liberación Sirio que, por 
cuestiones tácticas y mediá-
ticas, la oposición burguesa 
siempre quiso desvincular 
del ELS.
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tanto para refugiados como para los 
rebeldes dentro del país.

La caridad, las armas, así como la 
ayuda militar del ELS fueron el pilar 
fundamental para la infiltración isla-
mista. Esto hay que dejarlo claro, el 
islamismo en Siria se impone gracias 
al ELS que con base en Turquía, ex-
pande a sus combatientes y canaliza 
la ayuda militar y de víveres a todos 
los frentes. El Ejército Libre Sirio como 
estructura burguesa es la base logística 
inicial y fundamental. El gobierno turco 
islamista y los Hermanos Musulma-
nes del gobierno egipcio son al mismo 
tiempo los más acérrimos valedores 
del ELS y los agentes más activos en la 
islamización de la rebelión. Claro que 
su consolidación sólo viene avalada 
por su poder de encuadramiento ante 
el desgastado ELS. Será a finales del 
2013 cuando el Frente Islámico de Li-
beración se autonomiza formalmente 
del ELS para evitar contagiarse de su 
hundimiento creando el Frente Islámico. 
Junto al Frente Islámico irá ganando 
protagonismo otra fracción islámica 
armada con la que colaborará el ELS: 
Jabhat Al–Nusra, vinculada a Al–Qaeda.

En consecuencia, más allá de las con-
tradicciones burguesas, la razón de la 
decadencia del ELS y su sustitución por 
las fuerzas islamistas hay que buscar-
la en las necesidades de control del 
proletariado. A medida que el ELS va 
desgastándose al quedar en evidencia 
su función de herramienta de occi-
dente, la fracción en torno a EEUU irá 
permitiendo que las milicias islámicas 
asuman más importancia para con-
trolar el terreno. Los Frentes Islámicos 
o agrupaciones islámicas a través de 
su ideología materializan un factor de 
homogenizacion, de cohesión militar, 
control ideológico y de disciplina que no 
consiguen otros grupos y que son bien-
venidos por esos sectores del capital.

El objetivo prioritario del ELS era con-
trolar al proletariado y conducirlo a la 
guerra interburguesa. Es evidente que 
fueron las propias estrategias represivas, 
de encuadramiento y de política interna 
dentro de Siria las que obligaron al ELS 
(es decir a la fracción en torno a EEUU) 
a promocionar a los que iban a susti-
tuirle. Pero los cambios acontecidos a 
lo largo del 2012–2013 en la estrategia 
de represión internacional en el mundo 
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árabe, así como las variaciones de 
fuerza entre los bloques burgueses 
enfrentados, precipitaron la crisis ya 
abierta en el ELS y el CNS por su des-
gaste. La incapacidad que mostraron 
los Hermanos Musulmanes de Egipto 
para reprimir y canalizar al proletaria-
do en ese país implicó su sustitución 
por un gobierno militar. Esto debilitó 
a la organización internacional de los 
Hermanos Musulmanes y creó una cri-
sis en la coalición burguesa anti–Assad 
en la que los Hermanos Musulmanes 
ocupaban una importante posición. 
Las contradicciones interburguesas se 
agudizaron. El Estado turco, aliado de 
los Hermanos Musulmanes quedó en 
una posición incómoda con su caída 
y aceleró desde entonces el proceso 
de islamización de los “rebeldes”. Pero 
por encima de todo, lo que estaba 
claro para la fracción en torno a EEUU 
es que llegados a ese punto el ELS y 
el CNS estaban sentenciados y había 
que relevarlos.

A lo largo del 2013 las deserciones 
desangrarán al ELS, a su vez el CNS 
se había convertido en un reducido 
órgano burocrático que tomaba deci-
siones acerca de un brazo armado, el 
ELS, que iba perdiendo todas las zonas 
importantes que había llegado a con-
trolar y se encontraba cada vez más 
debilitado. Se intentó darle una capa 
de barniz a esas organizaciones 
con algunas reestructuraciones. Se 
destituyó a la cúpula del ELS y a nume-
rosos comandantes acusándolos de 
desviar fondos económicos de guerra 
o por incapacidad,23 se incorporaron 
nuevos miembros al CNS… Pero el 
destino de estos organismos estaba 
escrito, el ELS irá perdiendo terreno y 
quedará como fuerza secundaria en 
Siria, al CNS se le dejará incorporarse 
al nuevo órgano que pasará a ser el 
centralizador de toda la oposición 
burguesa, la Coalición Nacional para 
las Fuerzas de la Oposición y la Revo-
lución Siria, CNFORS.

La contrarrevolución, como pode-
mos observar en toda la historia de 
la lucha de clases, se vale de múl-

tiples agentes de lo más variados. 
Y no son precisamente las fraccio-
nes que reivindican abiertamente la 
contrarrevolución y el aplastamiento 
del proletariado las más peligrosas. 
Sino justamente las que desarrollan 
su acción contrarrevolucionaria tras 
la bandera de la revolución, tras la 
defensa del movimiento. Como el go-
bierno de la Comuna en París en 1871, 
o el partido bolchevique en el proceso 
insurreccional en Rusia 1917–1921, 
o el partido socialdemócrata en la 
insurrección en Alemania en 1918, 
o el Frente Popular y especialmente 
sus apoyos críticos, la CNT y el POUM 
en España 1936–1937, por citar algu-
nos de los episodios más conocidos 
del pasado. En el caso sirio la con-
trarrevolución ejercida desde el 
lado opositor será fundamental 
para, junto con el gobierno de As-
sad, aplastar al proletariado. El ELS 
sirvió para contraorganizar, canalizar 
al proletariado hacia un frente inter-
clasista, hacia una criminal coalición 
anti–Assad. Pero como hemos ido 
viendo, con el paso de los meses se 
fue desgastando y fue siendo impo-
tente para controlar en la práctica 
a sus unidades cayendo en el des-
prestigio y poniendo en cuestión su 
función. Los islamistas ocuparían su 
lugar, para terminar de imponer los 
mandatos de la contrarrevolución, 
desarmar al proletariado, extermi-
narlo si fuera necesario y preparar 
el camino para la reestructuración 
de las necesidades criminales del 
mercado mundial.

En consecuencia, en la coyuntura 
actual en Siria, como en gran parte de 
Oriente Medio, las fuerzas islamis-
tas van mostrándose como las más 
aptas para dirigir ese proceso y con-
trolar (encuadrándolo, liquidándolo) 
al proletariado. Su discurso anti–oc-
cidente, su asistencialismo y toda la 
red de propaganda que impulsan les 
aporta una gran fuerza material en 
este sentido. No es otra la razón del 
auge del islamismo en todo el mundo 
y la polarización que crean.24

23 El 7 de diciembre de 2012 
tiene lugar la primera sus-
titución importante de la 
cúpula militar. Riad al–Asad 
y sus colaboradores son de-
puestos durante la cumbre 
en Antalya (Turquía) aus-
piciada por la fracción en 
torno a EEUU y sustituidos 
por otra serie de militares 
con Salim Idris a la cabeza. 
El objetivo explícito es fre-
nar el desprestigio. Desde 
ese momento se sucederán 
constantemente las des-
tituciones y relevos en la 
cúpula militar.

24 No podemos olvidar la 
importancia decisiva que 
tiene también la mercena-
rización. Es decir, toda la 
financiación utilizada para 
atraer a masas de explo-
tados castigados por la 
miseria y que, dependien-
do del grado militar que 
ocupen, recibirán sueldos, 
prebendas, ayudas a hijos 
y familiares, concesión de 
tierras…
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La irrupción posterior de las fuerzas del 
Estado Islámico en Siria va en ese sentido. 
Comenzó a desplegar sus tanques desde 
la frontera con Turquía (más adelante 
los desplegaría desde Irak) impulsado 
por ese país y algunos Estados del Golfo 
pérsico, controlando áreas del norte de 
Siria. Incluso el ELS favoreció la infor-
mación necesaria al Estado Islámico 
para atacar zonas de sus frentes dísco-
los y eso causó miles de desaparecidos, 
aldeas quemadas y requisas brutales 
de cosechas y ganado. Lo sucedido en 
las aldeas de Jabal al–Akrad a mediados 
del 2013 en una operación conjunta de 
el Estado Islámico, el Frente Al–Nusra, 
apoyada y asesorada por lo que que-
daba del ELS es sólo uno de los muchos 
ejemplos en ese sentido. Doce aldeas 
de esa localidad fueron arrasadas con 
centenares de víctimas y desaparecidos, 
los bosques de su entorno incendiados 
y las cosechas destruidas.25

Otro ejemplo en ese sentido se produ-
jo en la provincia de al–Raggah, actual 
epicentro del Estado Islámico, donde el 
ELS tenía serios problemas de controlar 
a los proletarios armados, algunos en-
rolados en sus filas. A finales de 2013 el 
ELS declaró disueltas sus unidades de 
esa provincia y exigió que se le entre-
garan todas las armas. La tentativa de 
desarme fue respondida con un desafío 
a que los desarmaran a sangre y fue-
go. El ELS impotente para reprimirlos 
filtró de forma burocrática a través de 
Turquía informes al Estado Islámico 
sobre las localidades rurales y barrios 
que servían de refugio, sostén logístico 
o lugares donde vivían los familiares de 
los combatientes que durante meses 
se enfrentaron a diferentes expresio-
nes islamistas. Con esa información el 
Estado Islámico llevo a cabo, a lo largo 
de 2014, una ofensiva contrainsurgente 
destruyendo las bases civiles y el sostén 
material de los combatientes. Gran par-
te de esos combatientes se refugiarán 
en Kobane y la propia coyuntura les 
arrastrará a los brazos del PYD frenando 
su proceso de autonomización.26

Lo fundamental en todo este es-
cenario es comprender que ante el 

estado de necrosis del proletariado, el 
desgaste de los antiguos órganos de 
encuadramiento como el ELS, lejos de 
impulsar la ruptura proletaria, pondrá 
al frente toda una telaraña de intereses 
interburgueses y polarizaciones que 
oscurecerán las verdaderas contra-
dicciones en juego. El proletariado se 
mantendrá apartado del protagonismo 
como clase alternando su encuadra-
miento entre distintos uniformes 
burgueses, con el éxodo o el papel de 
espectador de su propia masacre. Lo 
que quedó claro en el desarrollo de 
los acontecimientos es que el ELS no 
podía seguir cumpliendo su función 
de canalización y que el prestigio de 
Al–Nusra crecía en el oeste, tanto con 
cada ataque a la frontera de Israel, 
como por el freno que suponía para 
el Estado Islámico y el combate que 
desplegaba contra las fuerzas de Assad.

Sin embargo, pese a todos estos cam-
bios operados en el seno de la oposición 
burguesa con el objetivo de darle una 
nueva consistencia, la fracción de la 
burguesía internacional encabezada por 
EEUU verá cada vez más difícil que esa 
oposición, con todas las contradicciones 
que han estallado, imponga el orden 
en la región. Hay sectores al interior 
de esa fracción que perciben que a la 
larga todo eso puede convertirse en 
una fuente de desestabilización que 
haga perder el control de la situación 
incluso con la amenaza latente de un 
nuevo 15 de marzo. Hay cada vez más 
posiciones que ante la fuerza renovada 
de Assad comienzan a ver con buenos 
ojos el mantenimiento en el poder de 
quien fue capaz de sostenerse en los 
peores momentos y restablecer sus 
deterioradas fuerzas. Los contactos y 
acuerdos que desde hace tiempo vie-
nen estableciéndose con el gobierno 
de Assad desde estas esferas traslucen 
esta alternativa. Desde luego parece 
que hay acuerdo en no bombardear a 
Assad y reducir la ayuda a la oposición 
para no debilitar más sus fuerzas. Y 
no sería raro ver en un futuro a ese 
gendarme mundial atacando a sus an-
tiguos aliados.

25 Algunos medios de la 
burguesía relataron 
estos acontecimien-
tos bajo la llamada 
«ofensiva de Latakia 
de 2013» falsificando 
evidentemente los su-
cesos según convenía. 
Cualquiera que revise 
la hemeroteca de los 
medios burgueses de 
occidente, podrá com-
probar además el trato 
diferente al actual que 
se le daba al Estado Is-
lámico como parte de 
la oposición burguesa.

26 Ver el apartado dedica-
do a la lucha en Rojava.

En consecuencia, 
en la coyuntura 
actual en 
Siria, como en 
gran parte de 
Oriente Medio, 
las fuerzas 
islamistas van 
mostrándose 
como las más 
aptas para dirigir 
ese proceso 
y controlar 
(encuadrándolo, 
liquidándolo) al 
proletariado. Su 
discurso anti–
occidente, su 
asistencialismo 
y toda la red de 
propaganda que 
impulsan les 
aporta una gran 
fuerza material 
en este sentido.



18

5. Bashar al–Assad, de su inminente 
caída a su fortalecimiento

Como decíamos al principio, siguiendo 
la estela en el reparto internacional 
de las tareas y del mercado mundial, 
sectores de la burguesía internacional 
apoyarán al partido Baaz y su familia 
presidencial desde el comienzo de 
las protestas. Irán, Rusia, pese a que 
al principio del conflicto hizo ciertas 
concesiones a la oposición burguesa, 
y China, serán sus principales valedo-
res. Miles de soldados iraníes, junto 
con miembros de tropas de élite de 
Hezbollah llegaron para defender 
las ciudades estratégicas en 2012 y 
grandes dotaciones de armamento 
fluyeron desde Rusia. Pero este apoyo 
internacional no es ni mucho me-
nos lo decisivo en el mantenimiento 
y fortalecimiento de Assad como 
todos nos quieren hacer creer.

Lo decisivo es precisamente el 
proceso de transformación de la su-
blevación proletaria iniciada el 15 de 
marzo de 2011 en guerra imperialista. 
Es dentro de ese proceso donde se va 
a fortalecer el gobierno de Bashar Al–
Assad. Lo que parecía una inminente 
caída ante el debilitamiento de todas 
sus fuerzas fue tornándose en su con-
trario. La fuerza del proletariado que 
había encasquillado las armas de los 
cuerpos represivos sirios, que había 
llevado la contestación a todo el país y 
cercaba el centro de la capital, empezó 
a decaer al mismo tiempo que la gue-
rra de clases iba transformándose 
en guerra imperialista. Así, a medida 
que avanza esta transformación, el 
«campo rebelde» va recibiendo armas 
de fuerzas internacionales de la bur-
guesía. Evidentemente, esas armas 
van a sectores controlados por esa 
burguesía y cada vez se desarma más 
a los «incontrolados» como en Alepo, 
especialmente en Ashrafiyeh y Sheikh 
Maksud, donde en el 2012 hay fuertes 
enfrentamientos con proletarios que 
se resisten al encuadramiento del ELS. 
A la par que esos sectores burgue-
ses estructuran el aspecto militar y 

administrativo, se va liquidando y/o 
encuadrando las estructuras organi-
zativas de las que se había dotado el 
proletariado.27 Con el aumento de la 
financiación internacional de la «zona 
rebelde», va creciendo la fuerza de 
las fracciones burguesas frente a las 
expresiones proletarias. Y todo eso 
se va a desarrollar hasta decantar 
la situación en un dominio casi total 
de la burguesía en detrimento del 
proletariado.

Pero ese proceso de afirmación de 
la guerra imperialista no se hace sin 
debilitar al mismo tiempo la «zona 
rebelde». La imposición de las trin-
cheras burguesas tendrán un coste. 
Pese a que se consigue arrastrar 
a los proletarios a esas trincheras 
de nuestro enemigo de clase, la 
combatividad y participación del 
proletariado no será la misma. Así, a 
medida que el proletariado va hun-
diéndose en la masacre imperialista 
y percibe que se le escapaban de 
las manos las riendas de su propio 

27 La Coordinadora de Comi-
tés locales, tentáculo del 
CNS, logrará encuadrar/
estructurar una veintena 
de comités locales que ser-
virán de herramientas de 
administración que, englo-
bados en los Majlis thawar 
(consejos “revolucionarios”), 
formarán gobiernos pro-
visionales en las “zonas 
liberadas” por el ELS.
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movimiento, que toda una cúpula de 
antiguos oficiales y altos cargos del 
ejército —los mismos que planificaban 
y organizaban su masacre en tiempos 
recientes— se ponen al frente de la 
lucha enarbolando la bandera de la 
libertad; cuando asiste a todos los te-
jemanejes que esos dirigentes hacían 
con esos Estados que siempre le re-
primieron y masacraron; cuando vive 
en su propia piel la vida y la libertad 
de las zonas liberadas, caracterizada 
también por el terror burgués, se 
presente islamista o laico… En defini-
tiva, cuando comienza a comprender 

aunque sea primariamente su papel 
como mera carne de cañón en un 
conflicto entre bandos burgueses, y 
ante la incapacidad general que mani-
fiesta para darle la vuelta a la situación, 
de darle otro impulso de clase a los 
acontecimientos, se extiende, como 
hemos expuesto más arriba, la des-
moralización, la deserción en las filas 
del ELS, el éxodo masivo…

«Ya no queda nada de aquello por lo que 
salimos a la calle[…] No hemos recolec-
tado los frutos que hemos sembrado y, 

además, seguimos muriendo. Ya no creo 
en la revolución. Hemos perdido y hay 
que asumirlo. Me marcho de Siria para 
no volver nunca más […] La gente sabe 
que la revolución se acabó»28

Es cierto que hay sectores y lugares, 
donde el proletariado consigue darle 
cierto impulso, incluso armado, a su 
rechazo a esta oposición burguesa 
pero sin perspectiva y apresado en 
última instancia por otros lazos bur-
gueses, e incluso llegando a percibir 
como un mal menor el antiguo régi-
men de al–Assad. La región conocida 
como Rojava será una de las zonas 
donde el proletariado desmarcándo-
se de esa oposición burguesa trate 
de defender sus intereses de clase, 
sin embargo, acabará acorralado en 
el nacionalismo kurdo y la gestión 
comunalista.29

Encontramos aquí, en todo este 
proceso de afirmación de la guerra 
imperialista, el factor determinante 
que explica el mantenimiento de 
Assad en el poder. Es significativo que 
gracias a la ideología del mal menor, 
a las insoportables condiciones que 
despliega la guerra imperialista y una 
mejor gestión de la miseria que la de 
la oposición burguesa, el gobierno fue 
recuperando cierto crédito entre secto-
res de la población y reestructurando su 
ejército con la ayuda esencial de fuerzas 
paramilitares. Es evidente además que 
el gobierno se aprovecha y canaliza a los 
proletarios que defienden sus casas, su 
familia y su pellejo frente a las hordas 
islámicas rebeldes como en Al–Qusayr, 
punto de inflexión del avance de la 
oposición burguesa.

Lo que pone de manifiesto todo esto 
es que la liquidación del proletariado 
fue tan brutal según fue avanzando 
el 2012 que la oscilación entre uno 
u otro campo burgués no puede 
sorprendernos, pues no hace más 
que demostrar la similitud de am-
bos bandos, el terror impuesto, la 
ausencia total de la alternativa clasista 
y la desorientación y profunda fosa 
que cava nuestra clase.

28 Yosef Abobacker, estu-
diante de la universidad 
de Alepo.

29 Ver el apartado siguiente 
donde profundizamos 
en esta cuestión.

Es cierto que 
hay sectores y 
lugares, donde 
el proletariado 
consigue darle 
cierto impulso, 
incluso armado, 
a su rechazo a 
esta oposición 
burguesa pero 
sin perspectiva 
y apresado en 
última instancia 
por otros lazos 
burgueses, e 
incluso llegando 
a percibir como 
un mal menor el 
antiguo régimen 
de al–Assad.
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6. La lucha en Rojava

Mucha tinta se ha vertido en los úl-
timos meses sobre lo que acontece 
en la región de Rojava, ya sea desde 
medios burgueses como desde todo 
tipo de voceros socialdemócratas (li-
bertarios incluidos). Todos unidos en 
santa alianza para espolear, jalear y 
bendecir esa “auténtica revolución” 
acontecida en el Kurdistán sirio. Pese 
a que no se les puede tomar muy en 
serio en sus afirmaciones, tampoco 
podemos olvidar que cumplen una 
función nada despreciable en el man-
tenimiento del orden capitalista.

A nosotros no nos sorprende que 
algunos libertarios, marxistas–leninis-
tas, troskistas, maoístas, liberales… se 
den la mano para defender ese “pa-
raíso” que está emergiendo en Rojava. 
Pues en el fondo están de acuerdo en 
lo esencial: para ellos la revolución 
no es una transformación social que 
suprime y supera desde la raíz las con-
diciones existentes, sino un conjunto 
de reformas, de cambios de gestión, 
de cambios en la participación o en 

los hábitos de vida, a 
aplicar sobre la cor-
teza capitalista. Si 
polemizan en algo es 
ante todo en la for-
ma en la que aplicar 
esas reformas: me-
diante una práctica 
politicista o una ges-
tionista.30 Rojava les 
da la oportunidad de 
darse la mano en una 
simbiosis nada nueva 
de estas prácticas de 
la contrarrevolución: 
el comunalismo.

Unidos en la mas-
carada sangrienta de 
la intervención im-
perialista en Rojava, 
en las declaraciones 
de amor a la política 
del PYD o del PKK,31 
y aderezado con la 
utilización exhaustiva 

de la mujer armada como elemento 
irrefutable de la revolución en marcha, 
esa amalgama de izquierdistas y de 
burgueses declarados saludan entu-
siasmados la “nueva sociedad” que 
ha nacido en esa región. Pero quien 
atraviesa el velo de las alucinaciones 
ideológicas que se alza para tapar la 
triste realidad terrenal, se encuentra 
con el mismo escenario desolador 
que se ha impuesto en todo el país: 
transformación de la guerra de clases 
en guerra imperialista.

No seremos nosotros los que ne-
guemos la fuerza que manifestó el 
proletariado en Rojava, cristalizando 
como veremos un impulso de lucha 
más profundo que en otras zonas de 
Siria, sin embargo lo que reivindican 
los defensores de la “revolución” en 
Rojava es precisamente lo que ha 
enterrado esa magnífica fuerza que 
esbozó nuestra clase.

La adaptación capitalista a una si-
tuación dominada por la iniciativa del 
proletariado es una realidad histórica. 
Se acumulan experiencias del pasado 
en las que la burguesía muestra la fle-
xibilidad y la capacidad que tiene para 
estabilizar una situación comprometida. 
Se trata en esos momentos de salva-
guardar los aspectos fundamentales 
del capital adoptando nuevas formas 
que respondan a la situación y se pre-
senten como revolucionarias. Pero todo 
acontece en el mundo de lo aparente, 
de la representación, del espectáculo. 
Bajo él sigue bombeando el corazón de 
la bestia capitalista y los elementos fun-
damentales que le dan vida: el trabajo 
asalariado, la mercancía, el plusvalor, el 
Estado… Rojava nos ofrece un ejemplo 
actual de este proceder.

La particularidad de esa región re-
side en que lo que fue haciéndose 
evidente para el resto del proletariado 
en Siria a medida que se desarrollaban 
los acontecimientos, para el proleta-
riado en Rojava fue claro desde el 
principio: el ELS y el CNS eran apara-
tos burgueses de encuadramiento 

30 Para profundizar en la 
crítica de las ideologías ges-
tionista y politicista como 
expresiones fundamenta-
les de la socialdemocracia 
y la contrarrevolución re-
comendamos la lectura 
del capítulo La concepción 
socialdemócrata de la tran-
sición al socialismo del libro 
La contrarrevolución Rusa y 
el desarrollo del capitalis-
mo del Grupo Comunista 
Internacionalista.

31 Tanto el PYD como el PKK 
son expresiones de un mis-
mo partido que por razones 
tácticas se estructuran en 
organizaciones formales 
diferentes, el primero en Si-
ria y el segundo en Turquía.
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y liquidación de la lucha proletaria. 
Un área repleta de proletarios de origen 
kurdo y de refugiados provenientes de 
Turquía, que llevan décadas sufriendo 
la represión del Estado de ese país, no 
podía más que llegar rápidamente a 
esa conclusión comprobando que la 
base de operaciones y las directrices 
partían de Turquía.

Desde el principio eso supuso un polo 
de inestabilidad, así como de centra-
lización de proletarios en ruptura no 
sólo con el ELS, sino también con sus 
relevos (Frente Islámico, Al–Nusra). Los 
constantes enfrentamientos que se su-
cederán entre esos proletarios y todas 
esas fuerzas del capital responderán a 
la necesidad de la oposición burguesa 
de someter a esa región y la consiguien-
te resistencia del proletariado.

Sin embargo, la fuerza que contenía 
esa ruptura y el potencial que esbozaba 
en todo el país será minimizado por 
sus propios límites. Incapaz de desha-
cerse de la ideología de la liberación 
nacional en su modalidad comuna-
lista, el proletariado en Rojava fue 
guiado por el PYD hacia un callejón 
sin salida. La amenaza que se cernía 
sobre el poder burgués se fue así disol-
viendo y éste sólo tuvo que adaptarse 
temporalmente a una situación que 
sólo podía evolucionar favorablemen-
te para él. El Estado kurdo en Siria se 
desarrollará oculto bajo la cortina de 
la “liberación” de Rojava de las manos 
de Assad y de la oposición burguesa, 
chorreando democracia por los cuatro 
costados, propagando el gestionismo, y 
evidentemente consolidando la guerra 
imperialista. Pero por encima de todo 
reconduciendo al proletariado a su pa-
pel de carne de cañón y de explotación.

El PYD como arma de neutrali-
zación de la burguesía ante la 
lucha proletaria

A principios de 2011, la revuelta dentro 
de Siria adquirió una especial virulencia 
entre el proletariado de origen kurdo y 
las zonas donde este sector de nuestra 
clase tiene peso, especialmente el Kur-

distán Sirio (Rojava). Hay que subrayar 
que se trata de una zona y un proleta-
riado con una rica tradición de lucha 
que va más allá de las organizaciones 
leninistas guerrilleristas que tratan de 
canalizarlo.32 Contra la amenaza que 
eso supone, desde 1998 la burguesía 
internacional recrudeció la represión 
contra ellos a través del Estado Sirio.

Con la eclosión de la revuelta en marzo 
de 2011, el proletariado de origen kurdo 
se caracterizará precisamente por la 
claridad de las consignas que alza en 
las manifestaciones, que escribe en las 
paredes, pancartas o que expresa con la 
acción directa. «No queremos la ciudada-
nía, queremos el fin de la miseria» será 
una de las consignas que resuenen con 
fuerza. El proletariado expresaba que 
no luchaba para adquirir derechos de-
mocráticos por medio de la ciudadanía 
siria, sino que luchaba para poder vivir, 
para imponer sus necesidades humanas 
a las necesidades de la economía.

Las manifestaciones, disturbios y ex-
propiaciones serán reprimidas como en 
todo el país en la medida de las posi-
bilidades del régimen, que recordemos 
estaba en plena descomposición en 
los primeros meses. Las deserciones 
masivas en el ejército se convirtieron 
en deserciones endémicas entre los 
reclutas de origen kurdo. Muchos 
fueron fusilados al momento, otros 
capturados y torturados, muchos otros 
se escondieron y lucharon. Pero para 
mediados de 2012 la mayoría de barrios 
y localidades del norte del país de ma-
yoría kurda, estaban totalmente fuera 
de control. El proletariado utilizó redes 
de contrabando de armas a través de 
Irak y la solidaridad de sus hermanos 
de clase en Turquía para conseguir ar-
mas ligeras y municiones, aparte de sus 
propios arsenales ocultos, haciéndose 
fuerte en sus territorios. El Estado sirio 
recurrirá a bombardeos y a incursiones 
del ejército sin poder imponer el orden.

En todo este contexto hay que dejar 
claro el papel del PYD, partido separado 
sólo formalmente del PKK en el 2003 
por motivos tácticos, pero que asume el 
mismo programa y que tiene una gran in-

32 Para entender toda esta 
tradición de lucha y el 
accionar proletario de 
origen kurdo en Rojava, 
no se puede perder de 
vista la lucha en Turquía 
o en el Kurdistán iraquí 
totalmente conectada.

Lo que 
reivindican los 
defensores de 
la “revolución” 
en Rojava es 
precisamente 
lo que ha 
enterrado esa 
magnífica fuerza 
que esbozó 
nuestra clase.



22

fluencia en el proletariado de la región 
del Kurdistán Sirio. Esta influencia y 
encuadramiento del proletariado viene 
avalada por el prestigio que le otorga 
el guerrillerismo del PKK desde 1984 
en la guerra contra Turquía. Si a ello 
sumamos los fuertes vínculos que tiene 
esa organización en otras regiones del 
Kurdistán, se comprende la capacidad 
de encuadramiento que alcanza, lo que 
la coloca como única organización 
burguesa que puede controlar esa 
situación desde el interior.

Precisamente esta capacidad de en-
cuadramiento del PYD ha sido utilizada 
históricamente por el Estado sirio para 
mantener estable la zona. En el pasado 
el PKK mantuvo una connivencia con 
ese Estado para mantener el orden 
entre los refugiados que venían de 
Turquía. Se enfrentaba a la Turquía de 
la OTAN, aliada de EEUU, y favorecía el 
orden en Siria, aliada de Rusia. Aunque 
posteriormente el desarrollo de los 
acontecimientos llevó a que esa rela-
ción se rompiera, la necesidad vuelve 
a juntar nuevamente a los viejos 
conocidos. Fue así como el gobierno 
presidido por la familia Assad hizo un 
acuerdo tácito con el PYD y decidió 
replegarse de zonas que podrían ser 
controladas por estos viejos aliados. El 
Estado sirio, desbordado por la revuel-
ta en todo el país, percibió como un 
mal menor ceder a esta organización 
el control del territorio para intentar 
mantener cierto orden en la región.

En todo el proceso de encuadra-
miento, el PKK y el PYD supieron 
desde hace tiempo darle un cambio 
al viejo y desgastado marxismo–le-
ninismo sustituyéndolo por otra 
religión ideológica denominada 
confederalismo democrático. A eso 
le añadió un puñado de feminismo y 
otro de ecologismo. La “conversión” 
atrajo a nuevos correligionarios, y cier-
to apoyo internacional, especialmente 
del ámbito libertario, que asombrados 
por cómo el mesías Öcalan había sido 
concienciado finalmente por las ideas 

“anarquistas” (sic!), por su contraposi-
ción al Estado (sic!) se posaron ante él.

Pero no debe confundirse este giro 
oportunista, pese al cuestionamiento 
que se nos vende a nivel ideológico 
del Estado nacional, con el abandono 
del objetivo de todo movimiento de 
liberación nacional, simplemente se le 
ha despojado del peso leninista. En 
realidad el programa de este partido ha 
dado un giro oportunista del leninismo 
al comunalismo, basado en un muni-
cipalismo libertario y en gestionismo 
económico y social. Pese a que sigue 
siendo un claro programa socialde-
mócrata, esa ideología se ha podido 
presentar como “revolucionaria”, como 

“anticapitalista”, como “antiestatal” y es 
impulsada en todo el Kurdistán en con-
traposición al programa abiertamente 
burgués del partido de la casa Barzani 
en Irak. La fraseología de este municipa-
lismo libertario que quiere presentarse 
con aspecto moderno, en el fondo es el 
viejo comunalismo municipal, como el 
que sepultó a la comuna de París.33 Es 
la gestión local de la vida económica 
capitalista tal como lo reivindicaban 
los viejos programas de la social-
democracia alemana del siglo XIX. 
Pero expongamos brevemente cómo 
se cristalizó todo este programa de la 
contrarrevolución.

En julio de 2012, como parte del 
acuerdo tácito entre el PYD y el Es-
tado sirio, comienza el repliegue de 
las fuerzas del Estado de los barrios 
del norte de la ciudad de Hasaka, de 
algunas comarcas en esa provincia, de 
algunas villas y pueblos especialmente 
difíciles de pacificar, de la misma for-
ma que se retira de los alrededores de 
Kobane. El proletariado aprovechó y 
asaltó algunas comisarías que estaban 
controladas por el Estado sirio expan-
diendo así su dominio por el territorio, 
tomando las tierras que necesitó y 
defendiendo las que tenía en su mano. 
La retirada de las fuerzas del Estado 
sirio será progresiva y en algunos ca-
sos parcial, así que las zonas que va 
tomando el proletariado se presentan 
como pequeñas o grandes manchas 
de aceite que se van expandiendo 
sobre el territorio.34

33 Aconsejamos la lectura de 
nuestro libro La comuna de 
París. Revolución y contrarre-
volución (1870–1871).

34 La connivencia y los acuer-
dos son de tal magnitud 
que el gobierno de Assad 
no dudará en seguir pagan-
do los salarios que hasta 
entonces pagaba a pro-
letarios de la región para 
ayudar al PYD en la estabi-
lización la situación.



Algunos sectores de la burguesía si-
guieron intentando encuadrar a esos 
proletarios en la oposición burguesa. 
Por un lado, los intentos del ELS de 
canalizar ese proceso fracasaron. El 
proletariado expulsó por las armas a los 
comandantes de ese organismo venidos 
de Turquía. Por otro lado, a través del 
Congreso Nacional Kurdo se pretendió 
negociar las condiciones de adhesión 
al «futuro régimen», al CNS, pero tam-
bién fracasaron. Era difícil hacer tragar 
al proletariado en Rojava lo que se le 
ofrecía por parte de toda esa oposición 
burguesa, pues les reservaban los mis-
mos “privilegios” que Assad pero bajo 
el espectáculo electoral.

La pregunta fundamental a la que se 
llega inmediatamente es qué hace el 
proletariado en los territorios que que-
dan en sus manos. ¿Los utiliza como un 
bastión para impulsar la ruptura y la 
lucha en toda Siria, en Turquía, Kurdis-
tán iraquí y el resto del mundo? ¿Pone 
en marcha sobre el territorio tomado 
medidas revolucionarias? Por las condi-
ciones históricas en las que se encuentra 
el proletariado mundial, que desconoce 
su propio programa de la revolución, y 
por el desarrollo particular del proleta-
riado en Rojava, donde la ideología de 
liberación nacional combinada con el 
comunalismo ha ido imponiéndose en 
nuestra clase, el proletariado se verá abo-
cado a someterse al programa del PYD 
confiando que así abría el camino de su 
emancipación. Pero será precisamente 
de esa forma como lo cierre, no sólo para 
él, sino para el resto del proletariado 
que lucha en Siria, ya que un avance 
del proletariado en Rojava podría haber 
supuesto un nuevo impulso para regresar 
al terreno de clase y desestabilizar los 
frentes de la guerra imperialista. Guiado 
por el PYD el proletariado se sumergirá 
en una carnicería para defender un te-
rritorio que ya no le pertenece y donde 
se desarrolla la vida capitalista pero bajo 
formas adaptadas a la situación.

Queremos dejar claro que al co-
mienzo de los acontecimientos, el 
proletariado con su poderoso instin-
to de clase pasa con su práctica por 

encima del PYD, pero muchos com-
batientes proletarios pertenecen o se 
reivindican de dicha organización, lo 
que proporcionará a este partido los 
medios necesarios para hacerse rápi-
damente con el control de la situación. 
En esos inicios, el PYD, aunque con una 
fuerte presencia, no es capaz de contro-
lar el desarrollo de los acontecimientos, 
salvo en Kobane, donde con el paso de 
los días y el refuerzo que le aporta la 
presencia de guerrilleros del PKK se 
hará con la dirección de la situación. 
Pero surgirá un acontecimiento que 
acelerará el dominio del PYD sobre la 
zona: la irrupción de los voluntarios 
islamistas del ELS (Ejercito Libre Sirio) 
que buscan abrir una brecha en Rojava 
para que los suministros llegados des-
de Turquía y los nuevos combatientes 
puedan entrar con normalidad por 
toda la frontera kurda sin la resisten-
cia que venían teniendo en esa región. 
Para el ELS suponía un grave proble-
ma no controlar esa zona estratégica, 
pero al mismo tiempo conllevaba un 
alto riesgo llevar a sus soldados a lu-
char contra sus vecinos insurrectos. 
Pero para esas fechas el proceso de 
islamización estaba en marcha y esa 
organización disponía de una fuente 
inagotable de combatientes extranjeros 
de esa ideología. Será precisamente 
en esa confrontación donde el PYD se 
alzará con el control de la situación a 
medida que se afirma la polarización 
islamismo–antiislamismo.35

La unificación de las milicias, la nece-
sidad de un mando único para hacer 
frente al ELS–islamista, es un elemen-
to que permite al PYD hacer valer su 
dilatada experiencia y su capacidad 
organizativa. La consolidación de las mi-
licias YPG/YPJ (Unidades de Protección 
del Pueblo/ Unidades Femeninas de 
Protección) como un ejército unificado 
permite al PYD controlar directamente 
los puestos de responsabilidad en la 
línea de mando de campo y de dirección. 
De esa forma la influencia y el dominio 
de esa organización se extenderá. Con 
el ataque del Estado Islámico a Kobane, 
este proceso de afirmación de la guerra 

35 Ver el apéndice sobre el 
Estado Islámico donde 
profundizamos en esta 
polarización que des-
plaza el eje de la lucha 
de clases.
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imperialista se consolidará fortalecien-
do la posición del PYD.36

¿Revolución en Rojava?

Es en todo este proceso de encuadra-
miento que el programa comunalista 
del PYD se va imponiendo. Como en la 
época de la Comuna de París, la fun-
ción histórica del comunalismo, como 
manifestación del gestionismo, es 
conducir a las fuerzas del proletariado 
hacia lo que no es verdaderamente 
importante o mejor dicho desviarlos 
de lo crucial del proceso revoluciona-
rio, hacer que los propios proletarios 
participen en la gestión de su propia 
explotación y entretenerlos en aspec-
tos secundarios. El municipalismo, la 
gestión de pequeñas unidades de 
capital, la liquidación y explotación del 
proletariado diluido en el pueblo… Las 
tareas inevitables para el desarrollo de 
la lucha revolucionaria son eludidas 
y los proletarios acaban atados a ese 
movimiento de reforma del capital. 
Evidentemente es un programa para 
ocasiones excepcionales, de fuerte 
crisis social donde la burguesía tiene 
dificultades para mantener su do-
minio y se ve obligada a esconder 
sus pilares bajo diversas formas. La 
verdadera democracia, la democracia 

“radical”, es la bandera por excelencia 
de esta ideología. El comunalismo rei-
vindica la liberación de las comunas de 
la tutela del Estado central, liberación 
que no tiene nada que ver con ningu-

na abolición de las relaciones de clase, 
y por tanto el Estado, la sumisión, la 
explotación, la esclavitud del trabajo 
siguen reproduciéndose bajo otras 
formas. La participación y la toma de 
decisiones por la base se convierte en 
el non plus ultra que justifica todo esto.

Siguiendo la estela de esta ideología, 
en Rojava se crea una tupida red de 
instancias y estructuras democráticas a 
distintos niveles: asambleas, comunas, 
casas del pueblo, comités locales… El 
objetivo es gestionar la vida cotidiana 
y evidentemente el ámbito de decisión 
de estas instancias se restringirá al ám-
bito municipal o comunal. Gestionan la 
sanidad, la educación, así como obras 
públicas y de urgencia social. Este 
gestionismo supone la participación 
social en la economía capitalista, 
ese es el verdadero contenido de 
toda esta práctica social. No se toca 
un ápice los fundamentos del capital. 
Se quiere hacer que el propio proleta-
riado gestione el orden social, ejerza 
de policía, forme adecuadamente en 
los centros de educación a los nuevos 
proletarios,37 haga respetar la propie-
dad privada dentro de unos márgenes 
aceptables, se impulsa a que el prole-
tariado colabore con la economía de 
guerra (imperialista) produciendo en 
pequeñas empresas o en cooperativas 
de agricultores u obreros que han to-
mado propiedades de burgueses que 
han huido. Se trata de negar la fuerza 
del proletariado en lucha diluyéndolo 
en el ciudadano, en el pueblo, donde 
explotadores y explotados conviven en 
armonía. Todo circunscrito por las le-
yes del mercado mundial, por la guerra 
imperialista en curso, así como por las 
decisiones y planificación de comités 
superiores, con el Comité Supremo 
Kurdo en la cima, que controlan los 
sectores estratégicos de la economía 
y la logística militar.

Todo este entramado organizativo, 
toda esta red de estructuras demo-
cráticas que aplican la democracia de 
base, lejos de garantizar la autonomía 
proletaria o de impulsar el proceso 
revolucionario, materializaron justa-

36 Remitimos de nuevo a la 
lectura del apéndice sobre 
el Estado Islámico.

37 Esta “educación revolucio-
naria” forma proletarios 
como en cualquier otro lu-
gar del mundo. Les enseña 
en el respecto a las leyes 
democráticas del mercado, 
les instruye para integrarse 
en el mundo laboral y tam-
bién les embuten toda la 
ideología del PKK y el culto 
a su líder Öcalan presen-
tado como un dios sobre 
la tierra.
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mente lo contrario. Esas estructuras 
no sólo terminaron sirviendo al Estado 
burgués contra la revolución, sino que 
se integraron y se afirmaron como parte 
fundamental del nuevo Estado burgués 
en formación: el Estado de Rojava. 
Todos los apologetas de la abolición del 
Estado en Rojava, de la contraposición 
del PYD y el PKK al Estado, de la “nueva 
sociedad” que emerge en esa región, 
ocultan o ignoran la verdadera natura-
leza de la democracia y el Estado.

«Como el progreso, la democracia no es algo 
positivo en sí, que la autoorganización del 
proletariado podría emplear. La democra-
cia es por el contrario la esencia misma de 
la estructura de la dominación capitalista, 
el conjunto de los mecanismos sociales y 
económicos (mercantiles) que disuelven los 
intereses del proletariado en el individuo au-
tonomizado, que lo empujan a actuar como 
tal (libre, igual, autónomo, propietario…) y 
a decidir en base a la maximización de su 
utilidad, lo que evidentemente no tiene nada 
en común con los intereses de una clase 
social cuyo proyecto social es la destruc-
ción del capital y su Estado. Es tan utópico 
y reaccionario querer llegar al socialismo 
ocupando el Estado y desarrollando el ca-
pital (como hicieron los bolcheviques) como 
querer luchar contra el capital en base a la 
autoorganización democrática que tiende 
perpetuamente a reproducir la mercancía 
y el sistema de decisiones correspondientes 
con el Estado burgués.»38

Por consiguiente nada se puede espe-
rar del desarrollo de esas estructuras 
democráticas salvo el fortalecimiento 
del capital y su Estado. La democracia 
de base en su desarrollo ulterior acaba 
reproduciendo las formas más adecua-
das para su mantenimiento. En Rojava, 
por ejemplo, al proletariado se le deja 
gestionar las cuestiones secundarias de 
la miseria cotidiana, pero las grandes 
decisiones son tomadas por la cúpula 
del Estado de Rojava, para asegurar su 
armonía con las necesidades de la eco-
nomía capitalista.39 El Comité Supremo 
Kurdo se convierte en el órgano que va 
a centralizar y decidir sobre las cuestio-

nes fundamentales. En él participarán 
los elementos más aptos para defender 
los intereses del capital, los elementos 
burgueses que van a asumir un papel 
fundamental en el Estado. Y no es de 
extrañar que en ese organismo se re-
partan el poder el PYD y el PDK (Partido 
Democrático del Kurdistán) de Barzani. 
De esa forma la mitad de los miembros 
del órgano supremo del Estado de Ro-
java está representado por el Estado de 
EEUU gracias al PDK. En la práctica eso 
supone que los cuadros superiores de 
ese Estado son un tentáculo del Estado 
de EEUU, quien ha impulsado al PDK a 
participar en dicho órgano pese a su 
disputa con el PYD. ¡El gendarme del 
capitalismo mundial en los cuadros de 
dirección de un Estado que no es un Es-
tado según los apologetas de Rojava! ¡La 
realidad desmonta todas las fantasías!

Para nosotros es claro que el poder 
burgués sigue intacto gracias a la imposi-
ción de toda esta ideología comunalista, 
y este poder sólo se sustenta porque 
los fundamentos del capital siguen in-
tactos. Al poder burgués sólo se lo 
derrumba tumbando las condiciones 
que lo crean: las condiciones socia-
les capitalistas. Pero veamos otras 

“transformaciones en la vida cotidiana” 
de la “revolución” de Rojava y cómo el 
programa del PYD no representa otra 
cosa que la continuidad capitalista.

Lo primero que vemos es cómo el 
dinero sigue siendo la comunidad. La 
comunidad de muerte. Es cierto que 
el proletariado en su lucha impuso la 
gratuidad de ciertos artículos (trigo, 
vestidos, viviendas, incluso electricidad) 
y el Estado no tuvo otro remedio que 
ratificarlo junto con otras medidas ante 
la fuerza de nuestra clase. Pero incluso 
en cualquier guerra, los Estados se han 
visto en la coyuntura de dar cartillas de 
racionamiento de muchos artículos para 
mantener al proletariado en su papel 
de carne de cañón. Y no dudemos que 
cuando se den las condiciones propicias, 
estos pocos artículos se someterán a las 
condiciones generales de la ley del valor 
que rigen en todo el mundo capitalista. 
De hecho, ya contienen todo un plan 

38 Extraído del texto del 
GCI: Acerca del Círculo 
Internacional de Comu-
nistas Antibolcheviques. 
http://www.gci–icg.org

39 Esto no quiere decir 
que si la burguesía se 
ve obligada a ceder al 
proletariado una ges-
tión más amplia, en 
la que se le permita 
temporalmente tomar 
todas las decisiones, 
exista alguna ventaja 
pues en última instancia 
es el mercado mundial, 
el capital, el que impo-
ne sus decisiones (tal y 
como pasa con la mis-
ma burguesía).

El comunalismo 
reivindica la 
liberación de 
las comunas 
de la tutela del 
Estado central, 
liberación que no 
tiene nada que 
ver con ninguna 
abolición de 
las relaciones 
de clase, y por 
tanto el Estado, 
la sumisión, la 
explotación, la 
esclavitud del 
trabajo siguen 
reproduciéndose 
bajo otras 
formas.



de distribución que responde a las 
necesidades de la guerra imperialista 
en curso. Pero sigamos.

Los comerciantes pueden cumplir 
su papel de intermediarios en la cir-
culación de mercancías. Los patrones 
de pequeños talleres no sufren los 
exabruptos comunistas de sus obreros. 
Nadie pone en cuestión el papel del 
dinero, representante de la dictadu-
ra del valor. Ni siquiera existe el más 
mínimo intento de disfrazarlo con otros 
nombres o formatos o hacer malaba-
rismos con la moneda de curso legal 
(sea sustituyéndola por bonos u otras 
monedas) para ocultarlo. Los «hom-
bres de negocios» no son molestados 
siempre y cuando mantengan ciertas 
formas de urbanidad “revolucionaria”, 
limosnas para los refugiados incluidas. 
Las cooperativas presentadas como 
colectivizaciones, como las agrícolas, 
no se diferencian en nada de las coo-
perativas de cualquier lugar capitalista. 
Meras empresas de producción 
mercantil donde se somete a los pro-
letarios al trabajo asalariado. La paz, 
el orden y la libertad imperan en los 
mercados, en los trabajos y las calles, 
a la par que la guerra imperialista se 
desarrolla. La libertad de propiedad pri-
vada, comercio y empresa reinan en las 
relaciones. Los proletarios dedican su 
vida al infierno del trabajo o a la guerra 
imperialista. Ninguno de los apologetas 
de la “revolución” de Rojava osa hablar 
ni una sola vez de clases sociales, de 
capital, de explotación, de dinero… Si 
acaso de la alta burguesía absentista 
y demás subterfugios para referirse a 
los monopolios estatales o privados. 
Anotemos además que los pozos de 
gas y petróleo están controlados 
por el Comité Supremo Kurdo por 
considerarse una industria estraté-
gica, para comerciar en el mercado 
negro internacional. Como en cual-
quier Estado burgués se nacionalizan 
sectores estratégicos por la necesidad 
de reestructuración capitalista.

En cuanto a la liberación de la mujer 
no podemos más que denunciar la 
explotación de su imagen como icono 

publicitario de la “revolución” de Rojava. 
La mujer proletaria siempre ha tenido 
un papel importante en la lucha del 
proletariado de origen kurdo, tanto 
en Siria como en Turquía. La comuni-
dad de lucha proletaria en esa región 
tendió a combatir en su seno toda 
la herencia patriarcal que supura el 
capitalismo, asumiendo la lucha como 
hombres y mujeres que forman parte 
de una misma clase y de un mismo ser. 
La comunidad de lucha proletaria, for-
mada por proletarios de ambos sexos, 
tiende a afirmar en su interior la unidad 
de su ser. Pero esto nada tiene que ver 
con lo que nos vende el feminismo y 
la reivindicación del “rol de la mujer” 
en Rojava, su participación igualitaria, 
su inclusión… Hay que preguntarse 
en qué es mayor esa participación 
de la mujer, en qué adquiere mayor 
igualdad. Al igual que el resto del pro-
letariado se trata de que participe en la 
gestión capitalista, que se someta a la 
guerra imperialista, que participe en las 
estructuras del Estado… Los batallones 
de mujeres, las YPJ, presentados ante el 
mundo como un ejemplo de «mujeres 
liberadas y que toman el destino su 
destino en sus manos», materializan 
el sometimiento de las proletarias a la 
guerra imperialista. La naturaleza de 
una fuerza armada viene dada por el 
proyecto social que defiende y las YPJ, 
al igual que las YPG, está sometida al 
programa burgués del PYD, está a las 
órdenes y realiza las funciones que le 
otorga el Comité Supremo Kurdo, el 
órgano superior del Estado de Rojava. 
Como cualquier ejército de cualquier 
Estado, pero con un decorado femi-
nista y particularmente organizado 
para las mujeres proletarias, para 
impulsar su participación específica, 
eso representan las YPJ. Junto al YPG 
materializan el proceso de integración 
del proletariado armado a la lógica 
de los frentes militares de la guerra 
interburguesa, a la lógica de los ejér-
citos burgueses y sus mandos, a las 
necesidades del capital.

Desde luego para nosotros, prole-
tarios de ambos sexos, nos interesa 
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una mierda todos estos logros que 
reivindica el feminismo. Lo que nos 
interesa es echar abajo la estructura 
de dominación capitalista y con ella 
también toda la opresión patriarcal que 
reproduce. Pero no será el capital el que 
nos proporcione los medios de esta 
emancipación. Mientras el feminismo 
se ha encargado de reivindicar el rol de 
la mujer en el capitalismo mundial y la 
subsunción de ésta a la dinámica capi-
talista (sea como esclava asalariada o 
como explotadora) y sus resultados son 
espectaculares, en la lucha proletaria, 
por el contrario, la mujer y el hombre 
asumen la lucha contra el patriarcado 
como parte de la totalidad de la lucha 
contra el capital.

Por consiguiente, es evidente que no 
hay ningún elemento cualitativo que 
permita hablar de proceso revolucio-
nario o de revolución social en Rojava, 
sino justamente lo contrario, se está 
consolidando el proceso contrarre-
volucionario, la canalización de la lucha 
proletaria, la liquidación del sujeto de la 
revolución y su sometimiento a la lógica 
del capital. El comunalismo y la demo-
cracia de base, la democracia “directa”,40 
la administración de las pequeñas cosas 
por la gente pequeña y la gestión de la 
miseria no representaba la revolución 
social en 1871 en la Comuna y no lo 
representa en Rojava en 2015, sólo repre-
senta el enterramiento de la verdadera 
lucha proletaria de esas experiencias de 
lucha, el sometimiento del proletariado 
al engranaje capitalista. Deja márgenes a 
la «autoorganización» como forma de re-
solver la crisis abierta y delega funciones 
en las asambleas locales que asumirán 
el papel de gobierno local. El resultado 
es claro: atenuar las contradicciones de 
clase, fijar las energías del proletariado 
en la gestión de su propia explotación, 
mantener al proletariado atado en la 
defensa de un territorio «democráti-
camente constituido» como comunal, 
generar la lucha aparato contra aparato, 
destruir la perspectiva revolucionaria 
ante la burguesía internacional, negar 
la práctica proletaria internacional e in-
ternacionalista… He aquí lo que subyace 

en el fondo de todo lo que se ha deno-
minado el «experimento de Rojava»: un 
proyecto de liberación nacional que in-
tenta ocultar su Estado adornado por 
todo tipo de instancias democráticas 
y gestionistas, canalizando y neutrali-
zando la lucha del proletariado.

Extensión de la lucha a Turquía

En Rojava el capital tuvo que desplegar 
procesos de encuadramiento diferentes 
al resto de Siria por el desarrollo particu-
lar del proletariado de origen kurdo. La 
amenaza que supuso la irrupción violenta 
del proletariado en todo el Kurdistán 
sirio preocupó al capitalismo mundial. 
La toma de tierras a punta de fusil por el 
proletariado armado o las expropiaciones 
de las primeras semanas tras la retirada 
de las tropas de Assad, la organización 
fuera y contra toda la oposición burguesa, 
la solidaridad entre todos los proletarios, 
independientemente de su origen, supo-
nían un grave riesgo para la afirmación 
de la guerra imperialista en curso en 
todo el país. Los límites de nuestra clase 
permitieron que la ideología de la libera-
ción nacional del PYD se impusiera y las 
contradicciones de clase que marcaron 
el inicio del conflicto en Rojava, cedieron 
ante la identidad nacional kurda. Sin 
embargo, el proceso no está cerrado. La 
ideología de liberación nacional, el comu-
nalismo, el gestionismo y la afirmación de 
la guerra imperialista no se han impuesto 
sin convulsiones, y estamos seguros que 
las contradicciones seguirán desarrollán-
dose. Las negociaciones interburguesas, 
los pactos y apaños se descosen o son 
repudiados en el terreno por la actitud 
y acción proletaria. Esto tiene su reflejo 
en las propias decisiones de los cuadros 
de los partidos guerrilleros leninistas 
(PKK, PYD) que se ven obligados a hacer 
pequeñas concesiones para seguir do-
minando la situación.

La inestabilidad en el interior de 
Turquía, principal actor en la guerra 
imperialista siria junto a EEUU, puede ser 
uno de los factores que desestabilice la 
situación. Las contradicciones de clase 
no hicieron más que aumentar en todo el 

40 Si entrecomillamos la 
democracia directa es 
porque para nosotros 
es un sinsentido hablar 
de democracia directa. 
Las democracia tiene 
múltiples formas de 
concretarse pero to-
das ellas representan 
una mediación entre los 
seres humanos, mejor 
dicho entre el individuo 
aislado que requiere 
de la democracia para 
relacionarse con otro 
individuo. Es la otra cara 
de la mercancía, del in-
tercambio mercantil.

La ideología 
de liberación 
nacional, el 
comunalismo, 
el gestionismo 
y la afirmación 
de la guerra 
imperialista no 
se han impuesto 
sin convulsiones, 
y estamos 
seguros que las 
contradicciones 
seguirán 
desarrollándose.
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país con el progresivo recrudecimiento 
de las medidas explotadoras del go-
bierno islamistas en todos los ámbitos 
de la vida (el milagro económico turco) 
y la respuesta violenta del proletariado. 
Han sido varios frentes los que desde 
2010 abrieron el camino de la revuelta 
proletaria en ese país. Las huelgas en 
la industria y la minería dejaron paso 
finalmente a la revuelta abierta en el 
del Parque Gezi que se extendió por 
muchas ciudades de Turquía y que se 
saldó con miles de arrestados, cientos 
de heridos y un puñado de muertos 
en todo el país.

El episodio de la mina de Soma, 
donde murieron 300 mineros no 
sólo dio una muestra de la brutal de-
terminación del Estado de Turquía 
para aplastar toda contestación, sino 
también del creciente descontento 
proletario que se abría paso. Las al-
garadas en Soma se extendieron a 
varias ciudades. A la par las manifes-
taciones en contra de la intervención 
en Siria por parte de Turquía fueron 
reprimidas pero no liquidadas. Y en 
este periodo, que parte de la inter-
vención del Estado de Turquía en la 
guerra en Siria en 2011 y el ascenso 
del descontento, se ha empezado a 
romper la división instaurada con los 
proletarios «rebeldes de las montañas» 
o «los turcos de las montañas» según 
la terminología oficial del Estado de 
Turquía. La lucha contra Assad y contra 
los esbirros del gobierno turco por par-
te de los proletarios en Rojava no ha 
hecho sino acrecentar esta ruptura. La 
organización de expediciones a Rojava 
y de reparto de alimentos realizada 
por proletarios u otras organizaciones 
desde Turquía, mientras que el Estado 
facilitaba el paso de armas y soldados 
del EI. para reprimir, agudizó aún más 
las contradicciones de clase. Esto últi-
mo unido a la ofensiva del ELS a través 
de los Frentes Islámico y Al–Nusra, 
provocará que la contestación pro-
letaria comience a realizar pequeños 
ataques y sabotajes. Pero será con el 
asedio a la ciudad fronteriza de Kobane 
por parte de los tanques del Estado 

Islámico y de Turquía, y el asesinato a 
manos del ejército turco de decenas 
de proletarios en las vallas de Kobane 

—intentando ayudar a sus hermanos 
de clase de esa región— cuando la 
contestación se generalice.

En octubre de 2014 se desencade-
na la revuelta en todo el Kurdistán 
turco, y el día 6, en pleno asedio de 
Kobane, los disturbios masivos se 
extendieron a las principales ciudades 
turcas durante varios días. Los sa-
queos, incendios de colegios, bancos, 
comisarias, ayuntamientos, ataques 
a esbirros, hicieron temblar la paz 
social en Turquía. El Estado reaccionó 
con todo: declaración del estado de 
emergencia, tanques del ejército en 
las calles, vía libre a los escuadrones 
de la muerte del Estado Islámico que 
están en Turquía… En tres días las 
autoridades “anunciaban” haber li-
quidado a 40 proletarios y detenido 
a más de un millar. Sin embargo, la 
revuelta proseguía.

Como en Rojava, la única organi-
zación con capacidad para frenar los 
acontecimientos será el PKK. Des-
bordado por la situación y viendo 
peligrar su propia hegemonía en el 
proletariado de origen kurdo, pues 
la unidad con otros proletarios puede 
poner en riesgo la «unidad nacional 
kurda» y la ideología de liberación 
nacional, el PKK actuará como apa-
gafuegos llamando al alto el fuego, 
al fin de los enfrentamientos. Con 
el paso de los días, y a duras penas, 
los proletarios fueron abandonando 
las calles ante la acción conjunta de la 
burguesía (metralla del Estado turco 
y llamados a la paz del PKK) y ciertas 
concesiones hacia Rojava.

El PKK demostró en ese episodio 
a toda la burguesía internacional la 
importancia que tiene en el mante-
nimiento de la paz social en la región. 
Sin su papel fundamental como freno 
de las protestas la situación podía 
haber puesto en riesgo la paz social 
en Turquía, con lo que eso supone. 
Sin embargo, la situación sigue siendo 
explosiva. El asociacionismo proletario 

41 Una de la reivindicacio-
nes será realizada por 
proletarios influenciados 
por la ideología maoísta. 
Evidentemente nuestra 
identificación es con los 
intereses y necesidades del 
proletariado que impulsa la 
lucha y las acciones, y no 
con la ideología de algunos 
de sus protagonistas a la 
que nos contraponemos y 
denunciamos.

42 Nuestros hermanos en 
Turquía en lucha no dudan 
en denunciar a ese Estado 
en su implicación con el 
atentado.

Si oficialmente 
el Estado turco 
declaraba que 
es un proceso 
contra «el PKK, 

organizaciones de 
extrema izquierda 

y el Estado 
Islámico» nosotros 

no tenemos 
dudas que es una 
operación contra 

el proletariado, 
contra su 

lucha, contra su 
asociacionismo 

creciente.



se ha hecho fuerte en Turquía estos 
últimos años y no tenemos dudas que 
la situación volverá a estallar. Ya antes 
de octubre de 2014 se produjeron una 
oleada de ataques en Estambul contra 
hipermercados, comisarias y la fiscalía, 
algunos reivindicados como respuesta 
a la represión en Suruc.41

En este contexto de ascenso del 
asociacionismo proletario tiene lugar 
el atentado suicida de Suruc en julio 
de 2015 donde murieron 32 personas 
relacionadas con organizaciones de 
izquierda y ONGs. Los disturbios vol-
vieron a generalizarse, esta vez con 
ajusticiamiento de policías y soldados. 
Estambul tembló con los disturbios y el 
barrio de Gazi fue puesto bajo estado 
de excepción.

El Estado turco incrementó la repre-
sión justificada por el atentado que él 
mismo facilitó.42 Bajo la cobertura del 
antiterrotismo se lanzó contra las es-
tructuras del proletariado. Sustituyó su 
política de «guerra sucia» ejercida a tra-
vés del Estado Islámico, por una guerra 
abierta. Si oficialmente el Estado turco 
declaraba que es un proceso contra «el 
PKK, organizaciones de extrema izquier-
da y el Estado Islámico» nosotros no 
tenemos dudas que es una operación 
contra el proletariado, contra su lucha, 
contra su asociacionismo creciente.

Lo que está claro es que estos 
acontecimientos están llevando las 
contradicciones de clase al interior de 
uno de los países que dirigen la guerra 
imperialista en Siria y podemos estar 
ante una desestabilización importante 
en toda la región. Ante la guerra impe-
rialista nuestra clase sólo puede volver a 
su terreno de clase, enfrentarse a todos 
los Estados, luchar contra su propia 
burguesía, sea en Rojava, el resto de 
Siria, Turquía, Irak…

La ruptura con el PKK será fun-
damental en todo este proceso. La 
influencia que tiene este partido social-
demócrata se ha incrementado con su 
giro oportunista hacia el confederalismo 
democrático, es decir hacia el gestionis-
mo libertario, hacia el comunalismo. Sin 
embargo, su margen de maniobra es es-

trecho. En ese sentido, es curioso percibir 
el prestigio que tiene Abdullah Öcalan 
entre gran parte de ese proletariado y, 
sin embargo, comprobar que al mismo 
tiempo, el propio interés de clase empuja 
al proletariado a contraponerse tanto a 
sus “consejos” como a las directrices de 
su partido. Si bien ese culto y la repro-
ducción de sus imágenes por doquier 
roza la comedia y a la vez nos recuerda 
episodios trágicos como el stalinismo, 
podemos comprobar por otra parte 
las dificultades que él y los líderes del 
PKK tienen para encuadrar y pacificar al 
proletariado de la región. Hay que decir 
que Öcalan y cuadros del PKK llevan rei-
vindicando desde 1998, cuando Öcalan 
fue capturado por los milicos israelíes, 
el pacifismo, el fin de la lucha armada y 
la búsqueda de una «nueva vía». Ante 
la imposibilidad de imponer esta vía 
hicieron todo tipo de malabares para 
finalmente hablar de lucha armada 
sólo en legítima defensa. Defienden 
el pacifismo siempre que sea posible y 
en su contrario como última opción la 
«autodefensa». Es evidente que esta vía, 
en el contexto internacional de utiliza-
ción del yihadismo como ariete oculto 
de las necesidades de la economía, lleva 
al proletariado al matadero. Durante el 
2015 Öcalan reclamó y escribió cartas 
llamando a la paz, a la negociación con 
el Estado de Turquía, incluso a entregar 
las armas. Pero los proletarios respon-
dían luchando por todos los medios 
contra ese Estado, generalizando su 
lucha, cortando carreteras, apedreando 
e incendiando diversas instituciones de 
ese Estado, disparando a sus esbirros.

Se trata que esta contraposición de 
intereses y necesidades se cristalice 
organizativamente, que el proletariado 
se organice fuera y contra el PKK y todas 
las fuerzas y estructuras del enemigo. 
Para nosotros no hay otro camino que 
el de la lucha por la autonomía de clase, 
por la constitución del proletariado en 
fuerza autónoma. Es en ese terreno 
donde el proletariado puede recompo-
ner sus órganos de clase, su programa y 
desarrollar el contenido revolucionario 
que contiene.



30

7. Perspectivas

Aunque los últimos acontecimientos 
en Turquía pueden abrir una brecha 
en la guerra imperialista en Siria, no 
podemos ser en absoluto optimis-
tas. Es evidente que en Siria, salvo 
contradicciones efímeras, ya nada 
queda de las viejas reivindicaciones 
de la revuelta, las contradicciones bur-
guesas masacran a nuestra clase, el 
proletariado revienta en el festín del 
capital. Ya sea mediante las debilitadas 
y desmoralizadas fuerzas del ELS, o de 
su relevo el Frente Islámico y Al–Nusra, 
mediante las fuerzas de al–Assad, el Es-
tado Islámico, o el PYD, el proletariado 
es destruido, canalizado y masacrado.

Más allá de los intereses en juego 
de cada burguesía en particular, la 
victoria global del capital sobre la 
tumba del proletariado es una evi-
dencia absoluta. Por encima de los 
intereses fraccionales de tal o cual 
burguesía está la liquidación de la 
lucha proletaria, la destrucción del 
sujeto de la revolución. La guerra 
imperialista es ante todo una gue-
rra contra el proletariado. Liquidar 
la amenaza revolucionaria y conducir 
al proletariado a masacrarse entre sí 
en distintos bandos burgueses enfren-
tados es la victoria fundamental del 
capitalismo mundial. Lo demás pasa 
a un segundo plano.

Cuando las pujas entre fracciones 
del capital adquieren una relevancia de 
primer orden, cuando los burgueses 
se consagran única y exclusivamente 
a sus rivalidades, significa que nuestra 
clase ha dejado de estar presente 
como fuerza social relevante para 
convertirse en un dócil siervo de sus 
amos. Claro que eso no quiere decir 
que esa situación sea definitiva, que 
no existan expresiones que escapen al 
encuadramiento, que el proletariado 
no pueda dar la vuelta a la situación, 
que en plena guerra imperialista el 
desarrollo de los acontecimientos y 
las insoportables condiciones de esa 
guerra no puedan volver a poner so-
bre la mesa la cuestión social girando 

las armas contra su propio ejército, 
contra su propia burguesía. Sobran 
ejemplos históricos al respecto.

Como decíamos no podemos ser 
optimistas a corto plazo cuando atra-
pados en la telaraña interburguesa,43 
estamos siendo masacrados en Siria. 
En toda la historia nunca hubo una 
desproporción tan brutal entre la 
necesidad urgente de la revolución 
social que hay hoy en día en todo el 
mundo, y la ultra–limitada conscien-
cia y actuación consecuente que se 
tiene de esa necesidad. Nunca en 
momentos de crisis y agitación como 
los que actualmente vivimos fueron 
tan pocos los revolucionarios que 
a contracorriente defendieron las 
tareas que exige la revolución social 
contra todas las medidas reformistas 
y las prácticas sin perspectivas. El 
proletariado en Siria no escapa de esa 
dinámica. Fue capaz de desencadenar 
una tormenta el 15 de marzo de 2011 
o en Rojava poco después, como lo 
pudo hacer nuestra clase en toda una 
serie de países estos últimos años. 
Porque son las condiciones brutales 
de existencia bajo el capitalismo 
las que lanzan al proletariado a 
la batalla. Pero nuestra clase fue 
incapaz de dar un salto de calidad 
que le hiciera pasar a una fase más 
determinante, en la que levante abier-
tamente la bandera de la revolución 
social y conducido por su gigantesca 
experiencia histórica logre delimitar-
se de las trampas de su enemigo. La 
causa de esta incapacidad hay que 
buscarla en la debilidad programática 
y organizativa del proletariado.

Y pese a todo, como siempre, la única 
alternativa que tenemos es abrir un 
agujero en toda esa telaraña, delimi-
tar la frontera de clase frente a todas 
las alternativas burguesas, romper los 
frentes burgueses impulsando el de-
rrotismo revolucionario, denunciar el 
mal menor, la democracia, el frentis-
mo y todas las ideologías politicistas 
y gestionistas que nos encadenan en 

43 Aunque nos referimos a 
Siria es evidente que esta 
telaraña es internacional.
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nuestra condición de esclavos. Asumir 
la lucha contra el capitalismo en toda 
su profundidad y totalidad. No hay otro 
camino para afrontar la guerra social 
desde la óptica revolucionaria. Así nos lo 
recuerda y señala toda una inmensa y rica 
acumulación de experiencias históricas.

Pero no es sólo una tarea del pro-
letariado en Siria, es una tarea del 
proletariado mundial. Los problemas 
de nuestra clase en Siria son un reflejo 
local de la situación mundial. En ese 
sentido, la acción proletaria en los países 
de los Estados que comandan la repre-
sión y encuadramiento de los proletarios 
en Siria se presenta vital para deses-
tructurar la operación internacional de 
la burguesía y sus cuerpos de choque. 
Los episodios de las luchas en Egipto y 
en Turquía dan muestras del efecto de 
la lucha de nuestra clase en los Estados 
que participan en esa guerra imperialista. 
La oposición burguesa en Siria tuvo una 
primera crisis ante las convulsiones en 
Egipto y el consecuente debilitamiento 
de la organización de los Hermanos Mu-
sulmanes. Por otro lado, la intervención 
directa con sus propios ejércitos por 
medio de Turquía, e incluso por EEUU, 
que parecía inminente e imparable en 
2013 se paralizó, y sin duda la lucha de 
nuestra clase en Turquía tuvo mucho 
que ver en ello, al obligar al Estado turco 
a volver sus ojos a su propio país. Un 
Estado no puede lanzarse a la ofensiva 
militar fácilmente si en su propio país el 
proletariado se lanza a la batalla pues 
puede ser barrido en la retaguardia.44

Es evidente que todo esto que afirma-
mos, todas estas tareas de nuestra lucha, 
tanto en Siria como en todo el mundo, 
no sólo asustan por su inmensidad, sino 
por que hoy parece más difícil que nun-
ca abordarlas por la debilidad general 
en la que se encuentra nuestra clase.

Lejos de desanimarnos o llevarnos a 
cuestionar y “actualizar” a la moda el 
programa de la revolución y sus tareas, 
estamos más convencidos que nunca 
que para la humanidad no existe otra 
salida que la revolución comunista. 
No será con parlamentos “revoluciona-
rios”, con purificaciones democráticas, 

con alternativas gestionistas, con “cam-
bios” en la vida cotidiana bajo el capital, 
ni con “concienciadores” como se avance 
hacia esa revolución. Tampoco con la 
simple voluntad de un puñado de re-
volucionarios que se creen que con su 
práctica (se exprese ésta a nivel teórico o 
en acciones) pueden cambiar el mundo. 
Será el proletariado con sus luchas el 
que se verá impulsado a romper con 
todas las falsas salidas que ofrece el 
capital: reapropiándose de su propia 
experiencia, denunciando y luchando 
contra todos los obstáculos y frenos 
que se lanzan contra su movimiento, 
consolidando un asociacionismo pro-
letario cada vez más experimentado, 
secretando minorías revolucionarias que 
impulsen el enfrentamiento hasta sus 
últimas consecuencias revolucionarias… 
No hay otro camino para la revolución 
social. Nunca lo hubo y nunca lo habrá. 
Los atajos, las «maniobras tácticas», el 
«realismo», los caminos intermedios, el 
etapismo, el inmediatismo… siempre 
han sido callejones sin salida a la re-
volución. La revolución emana única y 
exclusivamente del proletariado, de los 
explotados de todo el planeta que luchan 
por dejar de serlo para siempre, que 
luchan por abolir esta sociedad de clases.

Como decía Marx, las revoluciones 
proletarias se critican constantemente 
a sí mismas, se interrumpen continua-
mente en su propia marcha, vuelven 
sobre lo que parecía terminado, para 
comenzarlo de nuevo, se burlan 
concienzuda y cruelmente de las in-
decisiones, de los lados flojos y de la 
mezquindad de sus primeros intentos, 
parece que sólo derriban a su adver-
sario para que éste saque de la tierra 
nuevas fuerzas y vuelva a levantarse 
más gigantesco frente a ellas, retroce-
den constantemente aterradas ante la 
inmensidad de sus propios fines, hasta 
que se crea una situación que no per-
mite volverse atrás. En esas líneas se 
resume la historia de nuestra lucha por 
abolir la condición proletaria y con ella 
las clases sociales, los Estados y la larga 
serie de condiciones creadas por una 
sociedad que se contrapone a la vida.

44 En ese sentido, los 
acontecimientos de 
los últimos meses en 
Turquía, que siguen de-
sarrollándose mientras 
terminamos este texto, 
pueden abrir un nuevo 
escenario.
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Apéndice 1: Antecedentes históricos en 
la región: la insurrección proletaria en el 
Kurdistán iraquí (Sulemania, 1991)

Antes de finalizar este dossier, nos 
parece importante rememorar la 
resistencia contra el capital y sus 
guerras, primero contra la de Irán e 
Irak (1980–1988) y luego contra la del 
Golfo (1991). Si bien aquellas luchas 
finalizaron en un proceso insurrec-
cional mucho más importante que el 
actual (así como también en un mayor 
número de nucleamientos de militan-
tes revolucionarios), es fundamental 
recordarlas porque el actuar de la 
burguesía, en todas sus vertientes 
y disfraces (islamistas, nacionalistas 
kurdos, baazistas, imperialistas), fue 
terriblemente parecido al que desa-
rrolla hoy.

En aquellos episodios también se 
produjeron deserciones masivas, 
formándose zonas incontroladas de 
proletarios armados, contrapuestos a 
cualquier Estado y fracción burguesa. 
En varias ciudades surgieron comités 
desde donde organizar la vida y la 
lucha y, en numerosos frentes bélicos, 
se produjeron importantes episo-
dios de derrotismo revolucionario.

Pero como ahora, el aislamiento 
internacional, la falsificación inter-
nacional —ocultando la lucha bajo 
falsas polarizaciones (islamistas–baa-
zistas, nacionalistas kurdos–Estado 
de Turquía o Estado Islámico, islamis-
tas–Aliados) y el desconocimiento por 
parte del resto del proletariado de la 
resistencia armada a la guerra, y al 
mundo que la sustenta, fue funda-
mental en la derrota de nuestra clase.

Por eso creemos importante recor-
dar las tareas que asumieron ciertas 
minorías revolucionarias en esos 
importantes episodios, como las ejer-
cidas, durante la denominada Guerra 
del Golfo, por el Grupo Comunista 
Internacionalista (ver al respecto los 
nros. 30 y 35 de la revista Comunismo), 
así como el panfleto que Proletarios 
Internacionalistas difundimos en la 
época en numerosos idiomas y países.

En Irak, desde inicio de la década de 
los ochenta, la región de los pantanos 
del Sur, lugar de difícil acceso y con-
figurado por ciénagas, que durante 
siglos había servido de refugio a los 
prófugos de la ley, dio cobijo a de-
sertores, militantes que huían de la 
represión o a quienes, simplemente, 
habían rechazado el trabajo obligato-
rio en las organizaciones del partido 
Baaz. En ocasiones, se refugiaron allí 
con sus familias.

Eran años en los que la desobedien-
cia a las consignas de movilización 
patriótica era común, la solidaridad 
hacia los luchadores y perseguidos es-
taba extendida y la labor de agitación 
y de acción de los grupos revolucio-
narios adquiría fuerza social. Estos 
grupos, lo mismo impulsaban la deser-
ción general, la autoorganización y la 
lucha internacionalista contra ambos 
Estados (Irán–Irak), como ejecutaban a 
conocidos miembros del partido Baaz 
y realizaban sabotajes en vías férreas, 
convoyes y sedes de organismos gu-
bernamentales, así como ataques a 
depósitos de municiones, en territo-
rios controlados por el ejército iraquí.

En determinado momento, los nu-
merosos bombardeos del ejército 
iraquí, con el beneplácito del iraní, es-
tacionado a pocos kilómetros, fueron 
mermando a la población resistente 
de los pantanos y obligándola a dise-
minarse, en pequeños grupos, por el 
resto del país.

Fue en aquellos difíciles momen-
tos cuándo el partido UPK (Unión 
Patriótica del Kurdistán), de los na-
cionalistas kurdos, entregó desertores 
a los baazistas, a cambio de algu-
nas concesiones en sus miserables 
negociaciones.

El encarcelamiento y las ejecuciones 
de «traidores», «ladrones», «bandidos» 
y «traficantes», como eran denomina-
dos los luchadores, no impidió que 
se extendiera el asociacionismo pro-
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letario y se dieran a conocer grupos 
como Vanguardia Obrera, Revolución 
Permanente, Autonomía de Comba-
te, Perspectiva Comunista y Grupo de 
Acción Comunista, éste último proba-
blemente el más interesante.

Es preciso recordar que del otro lado 
de la frontera, los islamistas iraníes del 
Partido Dawa, ya con la guerra contra 
Irak finalizada, hablaba de la población 
refugiada en los pantanos como una 
«masa sin principios, anarquistas, ateos 
y saboteadores que beben whisky y 
hacen el amor en los lugares sagrados».

Entre mayo y diciembre del año 1990, 
durante la ocupación de Kuwait por el 
ejército iraquí y ante el inminente esta-
do de guerra y las condiciones que ello 
genera, se produjo una gran resistencia 
contra los despidos, la supresión de 
días de fiesta, los días de trabajo gratis 
para servir a la patria, las horas extras, 
la reducción de la cantidad de comida 
en las cantinas, la disminución salarial 
y el reclutamiento forzoso. Trabaja-
dores municipales, de la construcción, 
mosaicos, plástico, yeso, tejido, obras 

públicas, transporte, electricidad, azu-
fre y de la energía nuclear realizaron 
manifestaciones, huelgas, ocupaciones, 
expropiaciones e incendios de fábricas y 
símbolos del capitalismo en Basora, Arbil, 
Masul, Tuzkurmato, Tikrit, Kirkuk, Bag-
dad y Sulemania. Allí, miles de mujeres 
proletarias protagonizaron manifesta-
ciones contra la guerra inminente, unas 
trescientas fueron detenidas y luego 
ejecutadas por la Guardia Republicana.

Cuando se produjo el enfrentamiento 
armado contra los aliados, las deser-
ciones se volvieron masivas y quedó 
demostrado que se había estado pre-
parando desde meses antes. En Bagdad, 
y muchas otras ciudades, circulaban 
soldados que escapaban a sus mandos, 
utilizando todo tipo de triquiñuelas, 
como falsos salvoconductos o vistién-
dose de civiles. En muchas casas se les 
daba alimentos y cobijo.

Las trincheras iraquíes contra los 
Aliados fueron las tumbas de muchos 
proletarios apresados —o que ya 
estaban antes en prisión—. Los que 
intentaban huir de ellas, eran asesina-
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dos por la Guardia Republicana, que 
se mantuvo fiel a Saddam Hussein y 
ejerció como guardián castrense del 
sistema capitalista, y los que perma-
necieron fueron enterrados por los 
tanques y los bulldozers de los Aliados 
en la «gloriosa» campaña del desierto.

El doble ataque al proletariado será 
respondido con levantamientos en 
distintas ciudades. En marzo de 1991, 
en Sulemania, se producirá una de 
las insurrecciones proletarias más 
importantes de las últimas décadas.

Cabe destacar el rápido armamen-
to proletario (lanzagranadas, fusiles, 
pistolas), el ataque y destrucción de 
cárceles, comisarías y sedes baazistas, 
así como la creación de comités insu-
rreccionales denominados shoras. La 
palabra Shora, que significa consejo o 
soviet, es de origen iraní y hace refe-
rencia a la lucha que hubo en Irán en 
1978 y 1979. A pesar de que hubieron 
consignas nacionalistas desde el pri-
mer momento —«¡Fuera las fuerzas 
de ocupación del Kurdistán!»,  «¡Viva 
la autodeterminación de la nación kur-
da!»…— el nacionalismo organizado 
kurdo no tuvo un papel relevante en 
la gestación y posterior realización de 
aquella insurrección, pero sí, en su 
dispersión y apaciguamiento.

Algunas de las consignas más es-
cuchadas el 7 y 8 de marzo fueron: 
«¡Levántate y combate!», «¡Demos 
nuestra sangre por el éxito de la 
revolución!» «¡Continuemos! ¡No la 
dilapidemos!» e «¡Igualdad de dere-
chos para hombres y mujeres!». Cabe 
destacar la implicación de proletarias 
en las asambleas y lucha callejera.

Otras consignas iban dirigidas a la 
defensa de la organización y autono-
mía proletaria: «¡Todo el poder a los 
shoras!», «¡Formad vuestros propios 
consejos!», «¡Traed las mercancías y la 
comida expropiada, las distribuiremos 
aquí!», «¡Haced de los shoras vuestra 
base para la lucha a largo plazo!»…

A pesar de que hubo cierta exten-
sión de la lucha (Arbil, Kadar, Koya, 
Shantlana, Duwok y Zakho), en abril la 
revuelta fue finalmente aplastada. Los 

Aliados dejaban que los helicópteros 
de la Guardia Republicana de Saddam 
Hussein pasaran por su territorio para 
ir a bombardear las ciudades insurrec-
tas. El pánico se adueñó de Sulemania. 
Ante esta situación muchos proletarios 
empezaron a refugiarse en las monta-
ñas. La insurrección no había llegado 
a extenderse por todo Irak; en Oriente 
Medio el proletariado apenas hacía 
gestos de rebelión y en el resto del 
mundo se limitaba a hacer algunas ma-
nifestaciones contra la Guerra del Golfo 
sin hacerse eco de las insurrecciones 
proletarias en Irak. La prensa interna-
cional se limitó a intoxicar hablando de 
la revuelta como una disputa entre los 
nacionalistas kurdos, ninguneando el 
combate por la transformación social.

Pocos fueron los que comprendie-
ron que la causa fundamental de la 
breve duración de la guerra fue el 
derrotismo revolucionario del proleta-
riado en Irak. Los Aliados permitieron 
el mantenimiento en el poder de Sad-
dam Hussein ya que percibieron que 
seguía siendo el garante necesario 
para el mantenimiento del orden en 
la región. Al mismo tiempo el Estado 
Iraquí veía en los nacionalistas kur-
dos enemigos menores con los que 
podía negociar, en comparación con 
los insurrectos. No es de extrañar en-
tonces que los campos de refugiados 
organizados por la ONU estuvieron 
controlados por el Frente Kurdo.

La desmoralización entre los in-
surrectos fue total. Aunque eso no 
impidió que durante la campaña de 
Naciones Unidas que proponía: «cam-
bia tu fusil por comida», un pequeño 
grupo proletario intentara matar a 
Madame Mitterrand, cara visible de la 
campaña humanitaria que perseguía 
el desarme de los insurrectos de las 
montañas del Kurdistán.

De los balances realizados por los 
militantes que protagonizaron la in-
surrección queremos destacar las 
siguientes frases:

«El Frente Kurdo contraatacó por me-
dio de su estación de radio y comenzó 

Pocos fueron 
los que 

comprendieron 
que la causa 

fundamental de 
la breve duración 

de la guerra fue 
el derrotismo 

revolucionario 
del proletariado 

en Irak.



35

a caracterizar a los shoras como orga-
nizaciones ilegales, no autorizadas y 
compuestas por provocadores y anar-
quistas. Asegurando que el Frente Kurdo 
es la cabeza de las masas y que los shoras 
solo sirven para sembrar el desorden».

«El movimiento reaccionario chiita for-
mó, en el sur de Irak y con el objetivo de 
desacreditar y manipular a los Shoras 
obreros radicales, su propio ‘shora Islá-
mico’. En el Kurdistán, los nacionalistas no 
dudaron en utilizar toda la fuerza nece-
saria para contrarrestar las asociaciones 
obreras. Dispararon sobre los huelguistas, 
amenazaron a sus dirigentes, protegieron 
y armaron a los patrones y difundieron 
a través de los órganos de información 
que las reivindicaciones obreras eran 
hechas por anarquistas y profesionales 
del desorden. Este antagonismo entre las 
fuerzas nacionalistas y los shoras obreros 
determinó el clima político en el Kurdistán 
[…]. La contraofensiva militar del régimen, 
la alianza entre los nacionalistas kurdos 
y el gobierno central no podrá borrarse 
de la memoria y de la actividad de los 
obreros».

«No pudimos mostrar las conexiones 
entre estas oposiciones burguesas (na-
cionalistas kurdos, árabes, chíitas…) y 
las fuerzas del imperialismo mundial, y 
esto sobre todo en la práctica. Es cierto 
que desde siempre hemos definido a los 
nacionalistas y a los chíitas como dos 
movimientos sociales burgueses, pero 

en la práctica no hemos respetado este 
análisis».

«Los proletarios tienen que combatir 
la presión de las fuerzas de la policía 
imperialista de las Naciones Unidas en 
el Kurdistán y en el Sur, dado que estas 
fuerzas no solamente no ayudan al pueblo, 
sino que al contrario, ponen en práctica 
las políticas capitalistas de destrucción 
de las fuerzas revolucionarias».

Para finalizar este breve apéndice, 
queríamos reproducir aquí el cartel 
internacional difundido la primera se-
mana de marzo del año 1993. Ese cartel 
se enmarcó dentro de las tareas que 
nuestra clase asumió en el marco de la 
lucha proletaria en Irak. No se trataba 
de «solidarizarse con» los proletarios 
en Irak, sino de actuar conjuntamen-
te para afirmar nuestra misma lucha, 
nuestros mismos intereses, la misma 
comunidad, la misma fuerza para en-
frentar y hacer imposible la tentativa 
burguesa de reprimirnos «paquete 
por paquete». Este cartel fue reali-
zado y asumido en diversos idiomas 
(inglés, español, francés, kurdo, árabe, 
alemán,…) por grupos y militantes de 
diversos países bajo la firma puntual 
de Proletarios Internacionalista.45 El 
mismo fue pegado, en los muros de 
diferentes ciudades de Irak, Inglaterra, 
Francia, Bélgica, Alemania, España, 
Argentina…

45 Con los años dicha 
firma se consolidaría 
como una expresión 
del proceso de cen-
tralización de grupos 
y militantes revolucio-
narios repartidos por 
el mundo. Queremos 
aclarar de todas for-
mas, para evitar toda 
concepción formalista, 
que Proletarios Inter-
nacionalistas no es más 
que una de las expresio-
nes de ese proceso de 
centralización.

Ayer, 7 de marzo de 1991: la insurrección proletaria en Irak contra la guerra 
y contra todas las fuerzas capitalistas, mostraba al proletariado del mundo 
entero el único camino a seguir para eliminar las guerras para siempre.

Como siempre, contra ello, del otro lado de la barricada, actuaban, como 
un solo cuerpo, todas las fuerzas mundiales del capital, para liquidar la 
autonomía de nuestra clase.

Hoy, 7 de marzo de 1993: los nacionalistas, los demócratas, las organiza-
ciones humanitarias, los pacifistas continúan movilizados para aplastarnos, 
tanto en Irak, como en Yugoslavia, Somalia, El Salvador…

¡Ayuda internacional = desarme y represión del proletariado!
Nacionalistas kurdos = Baazistas = ONU

¡Ser patriota, es ser asesino!
¡Contra el parlamento kurdo, contra el Capital y todos sus Estados!

¡Por la revolución social mundial!
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Apéndice 2: El Estado Islámico

Ante el avance catastrófico del capital 
que sufrimos los proletarios en todas 
partes y las luchas que de forma ex-
plosiva responden a esta situación 
aquí y allá, ante la negra perspectiva 
que se dibuja en el horizonte para los 
amos del mundo, incluso en los países 
donde la paz social sigue reinando, el 
capital siempre busca formas de impe-
dir la contestación social y mantenerse 
a flote en mitad de la tormenta. En 
los últimos años el cuco islamista se 
presenta como una de las bazas por 
excelencia para alcanzar este objetivo. 
Si en el pasado se sacó al proletaria-
do de la pelea contra el capital con 
el cuco del fascismo, afirmando la 
polarización fascismo–antifascismo 
que llevará al proletariado a negarse 
y masacrarse en una de las carnicerías 
más grandes de la historia (la llama-
da segunda guerra mundial), hoy el 
islamismo ocupa el lugar que en su 
día le correspondió al fascismo.46

Por un lado, el islamismo se pre-
senta de forma ilusoria para muchos 
proletarios que revientan brutalmente 
bajo la dictadura del capital, como si 
fuera una alternativa al infierno que 
viven, por otro lado, otros muchos 
proletarios lo perciben como una te-
rrible amenaza que hay que combatir, 
más incluso que el capitalismo. Como 
con el fascismo, se logra hacer creer 
que el islamismo es algo diferente, 
independiente o separado del capi-
talismo. En este escenario el capital 
oxigena sus células y se prepara para 
rejuvenecerse bañándose en los ríos 
de sangre emanados de los cuerpos 
de los explotados de todo el mundo.

Las campañas de difusión, orques-
tadas por los medios y voceros del 
capital desde hace años, han consegui-
do darle al islamismo la importancia 
necesaria para presentarlo en ciertos 
lugares como el mal absoluto, en otros 
como una oposición a los gendarmes 
mundiales del capitalismo. Al–Qaeda 
primero y el Estado Islámico después 
representan las dos organizaciones 

más importantes del islamismo “ra-
dical”. El protagonismo adquirido por 
este último a raíz de la contienda siria, 
nos vuelve a demostrar la necesidad 
de denunciar esta trampa de la bur-
guesía, y exponer que todo lo que 
actualmente se denomina islamismo 
no es más que una ideología utilizada 
por fracciones del capital para pelear 
por el reparto del mundo, controlar a 
proletarios y hacer al mismo tiempo 
que se maten entre ellos. No es nues-
tra intención exponer aquí una crítica 
detallada del islamismo, sino subrayar 
esta función social que cumple en la 
actualidad esta ideología religiosa y 
en particular una de sus expresiones 
actuales, el EI (Estado Islámico).

Los orígenes del EI hay que rastrearlos 
en Irak y concretamente en la estrate-
gia de ocupación del Estado de EEUU 
en 2004 en Irak que fomentó la baza 
religiosa para poder dividir al proleta-
riado y controlar ese país, utilizando a la 
burguesía religiosa chiita. Precisamente 
ahí está el origen de la ola yihadista del 
Estado Islámico que busca canalizar la 
contraposición a esa burguesía religiosa 
que gobernaba Irak, reivindicando el 
exterminio de los chiitas de la faz de 
la tierra como método de liberación. 
Este accionar irá parejo de la ejecución 
de todo aquel que es señalado como 
hereje en las zonas suníes de Irak, junto 
con todas las brutalidades a las que 
someten a las mujeres.

Mientras Israel, Arabia Saudí, sus 
protegidos y evidentemente EEUU se 
frotaban las manos con esta belige-
rancia, comenzará una campaña de 
voladuras sistemáticas de mezquitas 
chiitas en Irak que posteriormente 
se extenderá por todo el mundo. La 
principal organización que asumirá 
todo esto en un primer momento en 
Irak será Al–Qaeda, pero pronto pasó 
a denominarse Estado Islámico de Irak.

Con el comienzo de la guerra en 
Siria esta organización iba a ganar 
protagonismo. Las dificultades de 
encuadramiento que en ese país sur-

46 La baza fascismo–anti-
fascismo sigue y seguirá 
siendo muy importante 
para neutralizar la lucha 
del proletariado. Pese a ser 
usado hasta la extenuación 
a lo largo de décadas, pese 
al balance de las experien-
cias del pasado hecho por 
minorías revolucionarias de 
episodios como la guerra 
civil en España o la llamada 
segunda guerra mundial, 
esta polarización interbur-
guesa sigue teniendo una 
gran vigencia (podemos 
citar su uso en las convul-
siones sociales en Grecia 
y Ucrania como ejemplos 
recientes). Es evidente que 
sólo cuando sectores im-
portantes del proletariado 
se afirmen en el combate 
orientados por la experien-
cia de su clase todos esos 
anzuelos entrarán en crisis.

Todo lo que 
actualmente 
se denomina 
islamismo no 

es más que una 
ideología utilizada 
por fracciones del 
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gían en las regiones del norte, ante 
todo en la región de Rojava, llevará a 
la fracción burguesa encabezada por 
EEUU, especialmente al Estado de Tur-
quía, a impulsar al EI desde Irak porque 
Al–Nusra no era capaz de abrir las rutas 
de suministros del ELS a través de la 
región de Rojava. Rápidamente el EI se 
convertirá en una herramienta funda-
mental para reprimir al proletariado de 
ese país ante la situación causada tras el 
desgaste del ELS. El flujo de dólares de 
los saudíes y del propio EEUU les forta-
lece en todos los rincones del llamado 
entorno yihadista suní saliendo del 
ostracismo en el que se encontraban.

Por esa época empieza hablarse del 
Estado Islámico de Irak y Levante como 
una «marca blanca» del ELS para ha-
cer cierto trabajo sucio en esa región. 
Como decíamos su labor se centrará 
en las zonas del norte de Siria donde 
se concentraron una gran parte de los 
proletarios disidentes con la oposición 
burguesa a Assad. Esa región sufrirá el 
acoso de Al–Nusra, el Frente Islámico 
y el Estado Islámico de Irak y Levante 
en el verano de 2013 y 2014. Con el 
paso del tiempo el EI se irá haciendo 
un pequeño nombre en la historia del 
terror capitalista gracias a las acciones 
que realiza para aterrorizar a los pro-
letarios, algunas de las más conocidas 
acontecerán en Rojava.

Se darán todo tipo de facilidades para 
el reclutamiento de miles de personas 
del Magreb y de Europa, que fueron a 
parar a las filas del Estado Islámico atraí-
dos por el salario que ofrecía así como su 
propaganda antioccidental. En un prin-
cipio se complementa en su tarea con 
Al–Nusra: mientras ésta última encuadra 
a los combatientes en siria que rompen 
con el ELS, el Estado Islámico recluta a 
combatientes extranjeros, muchos de 
ellos provenientes de Al–Nusra.

Pero no será hasta los sucesos de Irak 
en 2014 cuando el Estado Islámico se 
consolidará como un verdadero ejército 
insertado en Oriente Medio. En esa fecha 
el ejército iraquí se hunde en amplias 
zonas del país y algo menos de 15.000 
combatientes del EI avanzan ante más de 

250.000 soldados iraquíes que se niegan 
a ser carne de cañón y desertan en masa. 
Con esa victoria y la reestructuración 
del EI con nuevas incorporaciones y con 
un mando único, se crea el fenómeno 
mediático de la apoteosis del hedonismo 
sádico. Internet se saturará de vídeos 
de esta organización decapitando en 
masa. Todo difundido profusamente y 
con una tupida red de propagandistas y 
captadores que envían nuevas remesas 
de soldados.

Desde ese momento, sintiéndose 
fuerte y con la cobertura del Estado de 
Turquía, el EI tratará de coger distancia 
de sus antiguos aliados y financiadores 
para asumir con cierta independencia 
sus actuaciones en Siria. Comenzará 
a concentrar centenares de tanques y 
blindados pesados, capturados sin gran 
esfuerzo en Irak, por las carreteras en 
dirección a Siria, aplastarán toda débil 
oposición del ELS, y se enfrentarán a 
tumba abierta con Al–Nusra. El mariscal 
Rommel jamás tuvo tantas facilidades 
para mover divisiones de tanques por 
desiertos y eriales sin un solo lugar 
donde esconderse. Más de doscientos 
tanques y blindados aparecerán en Ko-
bane, sin contar la artillería pesada, para 
controlar la ciudad. Allí encontraremos 
uno de los momentos fundamenta-
les para consolidar esta polarización 
interburguesa (islamismo–antiislamis-
mo) a nivel internacional y arrastrar al 
proletariado al frentismo y a la guerra 
imperialista esgrimiendo la amenaza 
yihadista. Las políticas represivas se re-
doblarán contra el proletariado en todo 
el mundo bajo la cobertura yihadista, 
mientras el Estado Islámico avanzará 
por las zonas rurales sirias.

La histeria llega a tal punto que se 
clamará la intervención de la OTAN, el 
bombardeo de EEUU, para derrotar al 
EI. Como siempre la causa humanitaria 
será la bandera que lleven clavada en 
la punta los misiles occidentales que 
caigan sobre el suelo sirio. Lo que pocos 
se atreverán a decir es que el EI no es 
ninguna novedad en la historia terrorista 
del capitalismo, sólo es una pequeña 
expresión de ese terror que no hace más 
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que imponer las necesidades capita-
listas, tal y como hacen en el resto del 
mundo otras expresiones del capital.

No es de extrañar entonces que el 
EI se encargue de la gestión de las 
zonas menos pobladas de Siria y por 
consiguiente de las regiones rurales 
desérticas y de la cuenca del Éufrates. 
No hay que olvidar que no hace mu-
cho un informe del FMI aconsejaba a 
los gobiernos de Medio Oriente una 
vuelta de tuerca a la privatización de 
esas tierras, de los montes comu-
nales que perduraban, así como de 
las cuencas fluviales para sanear la 
economía. Algo que supondría la ex-
pulsión y el aumento de la explotación 
de los proletarios locales, así como la 
explotación de los escasos recursos 
hídricos disponibles. Las compañías 
agroindustriales de la casa de Saud, 
turcas o incluso multinacionales de 
abolengo como Monsanto esperan su 
oportunidad para expoliar el suelo y 
los acuíferos en manos del EI, como 
sucedió en la cuenca del mar Caspio.

Efectivamente, mediante el EI se 
concretan ciertos planes orquestados 
por el capitalismo mundial que no 
pudo implementar el gobierno del 
partido Baaz y su familia presidencial. 
Todo esto nos recuerda entre muchos 
episodios, el caso argelino en 1992 
donde se usó el yihadismo para poder 
imponer ciertos planes del capital.47

Lo que está claro es que no hay dife-
rencia entre la gestión de la miseria en 
Siria entre el Estado Islámico, Assad o 
la oposición burguesa en torno a EEUU. 
El terror para la imposición de las 
necesidades del capital es la sagrada 
escritura de todos ellos, el dinero 
contante y sonante su verdadero 
Dios. Son manifestaciones del capital 
que compiten por mostrarse como las 
más aptas para hacerse con la gestión 
capitalista en tal o cual lugar del mundo.

En consecuencia todo este ascenso 
del islamismo es un elemento gene-
rado e inseparable del capitalismo. La 
burguesía busca formas ideológicas 
de dominación que sean capaces de 
imponer la paz social y permitir una 

óptima producción y circulación de 
capital. El islamismo cumple ese rol, 
tanto como el cristianismo, el fascismo, 
el stalinismo… En consecuencia no 
se trata para los proletarios de em-
prender una lucha específica contra 
esas formas ideológicas, como si se 
trataran de realidades que coexisten 
con el capitalismo, sino de compren-
der que son expresiones de un todo, 
que son partículas de un mismo orga-
nismo: el capitalismo. Es una ilusión 
tratar de combatir lo que genera el 
capitalismo si no es combatiendo 
al mismo capitalismo, luchando por 
abolir esta sociedad de explotación y 
muerte. Poner al islamismo como un 
enemigo al lado del capital es seguir el 
juego de distracción de la burguesía, 
es caminar hacia el frentismo, hacia 
la polarización interclasista, hacia la 
alianza con expresiones del enemigo, 
hacia la liquidación de la autonomía 
de clase. Para nosotros no hay duda 
alguna de que el enemigo es el capital, 
independientemente que asuma tal o 
cual forma religiosa, tal o cual mani-
festación ideológica. Quien escinde 
el islamismo del cuerpo orgánico del 
que forma parte no comprende el 
proyecto social de esa ideología, que-
dándose en las formas, en el mundo 
de las apariencias, imposibilitado de 
atacar la raíz del problema.

El modo de producción capitalista 
todo lo abarca, todo lo subsume y 
todo lo pervierte. La contraposición 
a esta totalidad sólo puede venir de 
la crítica de la totalidad. Abandonar 
la crítica unitaria de este modo de 
producción y escindirla en críticas 
parciales (aunque se quieran unificar 
en tanto que separadas) es abandonar 
el terreno de la revolución social. Por 
ello la lucha contra el islamismo 
sólo adquiere contenido real en la 
lucha contra el capitalismo, en la 
lucha revolucionaria por la abolición 
de las clases sociales. Sólo desde esa 
perspectiva radical las múltiples ma-
nifestaciones del capital y todas sus 
implicaciones son puestas en la picota 
para su liquidación.

47 Ver al respecto el libro La 
guerra sucia del ex–milico 
(subteniente del ejército 
argelino) Habib Suaïdia que 
escribió acerca de la lucha 
antiterrorista en Argelia y 
del desaparecido y miste-
rioso GIA (Grupo Islámico 
Armado), destapando la 
operación de los servicios 
secretos argelinos y fran-
ceses, y los manejos en la 
transición de las propieda-
des de la tierra.
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Lo que quiso ser una ruptura revolucionaria en una época marcada 
por el repliegue del proletariado, por la casi inexistencia de revueltas, 
época en la que el ciudadanismo y la sumisión adquirieron una fuerza 
impresionante, es hoy, en el momento actual, donde la polarización 
social se abre paso, donde el antagonismo de clases revienta de nuevo 
por todos lados y los prolegómenos del proceso revolucionario hacen 
su aparición, una ideología que destruye precisamente toda tentativa de 
ruptura revolucionaria y contra la que es fundamental reafirmar a todos 
los niveles el programa invariable de la revolución.

A lo largo de este libro se trata de poner de relieve cómo la ideología 
insurreccionalista, lejos de defender y representar la práctica insurrec-
cional del proletariado, es un obstáculo en el proceso de reconstrucción 
del movimiento revolucionario.

La chusma del suburbio, terminología que la burguesía francesa siem-
pre empleó contra el proletariado en lucha, desempolvó en otoño de 
2005 el “traje” de la guerra social que había pasado a formar parte de las 
reliquias guardadas en el fondo del baúl de la nación francesa. Fue una 
revuelta en toda regla que amenazó mediante tintes insurreccionales con 
romper la paz social en toda Francia.

Con este libro hacemos frente al desprecio y a las falsificaciones de la 
que fue objeto esta revuelta, no sólo por parte de los defensores del 
mundo de la mercancía, sino también de muchos que pretenden com-
batirlo. Al mismo tiempo, subrayamos la fuerza y debilidades que se 
materializaron, extraemos lecciones y difundimos material desconocido 
en castellano proveniente de la revuelta con el único objetivo de reapro-
piarnos de nuestra propia experiencia y trazar directrices para las futuras 
luchas que ya se abren paso.

En la imponente confrontación de clases que se dio en Francia en 1870-
1871 y que tuvo en París su centro de gravitación, nos encontramos 
en su desarrollo con todo un conjunto de enseñanzas indispensables 
respecto a la revolución y a la contrarrevolución. El proletariado se tuvo 
que enfrentar a todos y cada uno de esos elementos de la contrarrevo-
lución que hoy siguen en pleno auge: guerra imperialista, repolarización 
en campos burgueses, cambios formales en el Estado (imperio por 
república), recambios en el gobierno, parlamentarismo «revolucionario», 
nacionalismo, comunalismo…

Se comprende que organizar en fuerza material las lecciones de ese com-
bate captando tanto las posiciones de fuerza que llevaron al proletariado 
a hacer temblar la dominación de la burguesía, como de las ideologías, 
las debilidades, y los errores que finalmente le condujeron a la derrota, 
es una cuestión fundamental para el triunfo de la revolución social.
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Con esta publicación queremos realizar un breve balance sobre lo que 
ha acontecido en Siria desde que comenzara la sublevación proletaria 
en marzo de 2011. Basado en informes, discusiones, investigaciones, 
textos y análisis internos, que han ido circulando entre nuestros com-
pañeros, este texto es parte de la tentativa de nuestra clase de hacer 
un balance de lo sucedido en esa región.

Lo acontecido en Siria es un reflejo de la situación del proletariado 
en otros lugares del mundo, tanto por la fuerza insurreccional de la 
lucha en sus comienzos como por las canalizaciones burguesas que 
se han logrado imponer.

La cantidad de fuerzas e ideologías burguesas actuando en la re-
gión, así como sus complejas alianzas y enfrentamientos, solo se 
explica por la necesidad de sometimiento del proletariado insu-
rrecto. El auge del islamismo radical, así como el del nacionalismo 
kurdo, son partes inseparables de ese proceso de encuadramiento 
del proletariado.

Aunque la lucha proletaria no está separada por las fronteras, es 
presentada como si así fuera, todas las noticias son presentadas país 
por país. Por esta razón, resulta tan difícil captar y analizar lo esen-
cial: las contradicciones de clase, necesariamente internacionales. 
Todo se somete a la telaraña comunicativa de la guerra imperialista. 
Es la telaraña de las comunidades ficticias, de lo interimperialista, 
de las noticias digeridas y deformadas por los medios. Nuestro tex-
to se sitúa en una perspectiva internacional e internacionalista que 
busca romper esa telaraña de nuestro enemigo histórico.


